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CORTES CONSTITUYENTES.

Batracio de la sesión celebrada el d{a 2  de Oc¿v- 
bre de 1869.

PHKBIDBNCIA DHL SEROB RIVEBO.

Abierta á  la  una y cuarto, y  leida por el señor 
secretario maraués de Sardoal el ac ta  de la  an ­
terior, fué aprobada.

El Sr. F í GUERAS: Varios diputadoa de la 
minoría republicana, y  supongo que todos se 
hallarán  en este  caso, han roeibido una invita­
ción de la  mesa para que asistan coa puntuali­
dad  á  la  hora de abrirse las sesiones. Nosotros, 
deferentes siempre á  las indicaciones de la  m e­
sa, estampa dispuestos á cpntribuir, en cuanto 
alcancen nuestras fnerzas, á  los trabajos parla­
m entarios, y  m ás en estos tristísimos y  graves 
m om entos: pero la m in o ría , por un  manifiesto 
que ha visto la luz púb lica , ha contraido espon­
táneam ente, como dije ayer, e l compromiso de 
acusar a l ministerio. íío  habiendo po<iido toda­
vía formular esta acusación, porque riecesitaha 
conocer las actas de la comisión perm anente que 
no se han publicado hasta  hoy. la minoría esta 
ausente de estos bancos, y  no comparecerá en 
ellos hasta el lunes, en que vendrá con el acta 
de acusación en la  mano.

E s ta  es la  declaración que ten ia  que hacer 
Ente las Córtes.

E l señor PRESIDENTE: Excuso decir al se­
ñor F igneras que lam inoria puede venir cuando 
'u s te  y faltar cuando quiera. La mayoría de las 
5drtes continuará representando la majestad y 

la  grandeza del pueblo español, falte  quien falte. 
(Bien, bien.)

<ÍEtDBN DEL DU.

Elección de los seUores vicepresidentes tercero y 
c%arto.

Verificada la del tercero, resultó  elegido el se­
ñor García Gomea de la Sem a por 78 votos; ob­
teniendo uno los Sres. Montesino y  Montero 
R íos respectivamente, y habiendo una papeleta 
en blanco. . ,

Hecha la  elección del cuarto vicepresidente, 
quedó elegido el Sr. Montesino por 52 votos, 
habiendo obtenido 38 el Sr. Montero Ríos.

Continuando la órden del dia, se pusieron á 
discusión varios dictámenes de la eomision de 
peticiones y  fueron aprobados, despuea se puM 
á  discusión el proyecto de ley sobre reforma de 
establecimientos penales y las bases,sobre legis­
lación de ferro-carriles; suspendida es ta  discu-

E l señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS; E l Gobierno se levanta, y esta  '?ez lo ha- 
C6 con profunda pena, á  dar cuenta  á  las Córtes 
Constituyentes, representación viva del país, 
del estado de perturbación en que este se en­
cuentra; pero SI bien se levanta con profunda 
pena, está  tranquilo , no tiene ódio, no tiene 
encono contra los que h an  tomado las armas pa­
ra  atacar el órden publico, para atacar las insti- 
tucioues que la nación, en uso de su soberanía, 
se ha dado. El Gobierno responderá con esa 
misma tranquilidad á  lo  q^ue las Córtes Consti­
tuyentes y el país tienen derecho á exigir de él; 
que sea enérgico para salvar el órden público, 
para salvar la sociedad hoy amenazada.

Pero preciso es decido, el Gobierno necesita 
proponer ¿  las Córtes la  adopcion de medidas 
extraordinarias, porque los medios regulares no 
bastan  ya. , ,  ̂ ,,

Y al proponer estas medidas extraordm anas 
cumple que el Gobierno haga an a  protesta, que 
dé una seguridad La m ás absoluta de que, suce­
da lo que quiera, sea cual fuere el resultado de 
la lucha  que se va á emprender, puesto que he­
mos entrado y a  en e l período de guerra, el Go­
bierno no se áejará ir  cie tam ente por la  pen­
diente de la  reacción, porque eso no esta en el 
ánimo, n i en la  voluntad, ni en la historia, ni 
en  los principios de los hombres que componen 
el Gabinete; el Gobierno es tá  obhgado á defen­
der la sociedad; está obligado á  responder con 
ia  fuerza á  aquellos actos de fuerza que quieren 
destru ir la obra soberana d» la  nación represen­
tada en Córtes Constituyentes liberrimamente 
oleíidas; pero cuando concluya este estado con­
cluirán las circunstancias extraordinarias, y  el 
Gobierno volverá á  decir: ¡viva la  libertad! co­
m o lo h a  dicho en días azarosos para conquis­
tarla. , ,

Las gentes que han tomado las a rm a s , todas 
ellas con bandera federa l, que no han podido 
sostener grandes combates n i medianos siquie­
ra ' que no se han visto con fuerzas n i coa «le- 
ménlos suficientes para hacerlo , tienen por
§lan, señores diputados, la destrucción, que po- 

ria llegar á ser completa si el Gobierno no h i­
ciera frente á sus proyectos destructores con 
toda  actividad y  energ ía , de los ferro-carriles, 
telégrafos, puentes y  alcantarillas; y a estas ho­
ras  W h o s  de ellos están  j a  destruidos y vua á 
causar considerables pérdidas á la riquesia n a ­
cional. Puntos hay en que u n a  pequeña partida,
q u e  n o  ha podido por consiguiente hacer trente
á  las fuerzas del Gobierno , n i siquiera levantar 
su  bandera, se ha  dirigido á un  ferro-carril y  & 
destruido un túnel ó h a  quemado un puente, 
perjuicios que, no porque recaigan directamente 
e a  empresas particulares, dejan de ser un  g ra-  
vám en inmenso, u na  disminución considerable 
de la riqueza del país.

E n  estos momentos, señores diputadog, están 
interrum pidas las líneas telegráficas de Madrid 
á  Andalucía.

De Zaragoza á  Lérida.
Do Valencia á  Tortosa, y  de es ta  plaza á  Tar­

ragona; y  lo es tá  también la de Murcia á Carta-

® T o s ferro-carriles es tán  interceptadoa en 
lineas de t a r a g o z a  á  Lérida; de Alcázar á  B a i ­
l e n ,  entre Vilches y S an ta  Elena, provincia de 
Jaén; de Valencia a Tortosa , y  de esta  plaza á
Tarragona; de Reus á Montblanch, de Keus á 
Tarragona y de Murcia á Cartagena; y esas cor­
taduras de cam inoi de hierro se h an  hecho en los 
puntos en que hay obras m uy costosas, como 
son los puentes de madera quemados, los tú n e ­
les, las alcantarillas y otras obras de fábrica des­
tru idas.

Vean los señores diputados si en semejante 
estado de cosas el Gobierno está  en el derecho 
de llam ar la  atención de las Córtes Constituyen­
te s  para que, tomándolo en consideración, re ­
suelvan si tienen á  bien fortalecer al Gobierno 
con u na  ley extraordinaria cual exige la  s itua­
ción á fin de que el Gobierno pueda responder 
en su dia si h a  sido ó no digno in terprete del es­
p íritu  de l a s  C ó r t e s  Constituyentes, de loque 
exigen su  decoro y  su digoícUd, y  de lo quo re- 
cUma 1a  sociedad amenazada'

Creo quo hasta en estos m om entos debe el 
Gobierno ser parco y  debe hu ir  de declamacio­
nes: sin embargo, como para muchos lo que 
acabo de ten er  el honor de manifestar á las Cór- 
ta s  Constituyentes pudiera encerrar más grave­
dad de la  que tiene en sí; como podrían algunos 
creer que ius hombres que están coa las armas 
en la mano pudieran llegar á tr iunfar, yo ase­
guro á las Córtes Constituyentes, yo aseguro al 
país que los que están con las armas en la mano 
no triunfarán , porque no pueden triunfar; yo 
aseguro que una vez que el Gobierno esté auto­
rizado por las Córtes Constituyentes para que 
re«ponaa á las arm as con las armas y con todos 
los medios que puede tener un  Gobierno cuando 
hay partidos que se rebelan contra lo constitui­
do, yo respondo de que antes de poco la paz y el 
órden estarán restablecidos: por el momento no 
tengo m ás que recojer, en nombre del Gobierno, 
en nombre de las Córtes, en nombre de la n a ­
ción, el guan te  que un  partido nos ha arrojado.

El señor m inistro d é l a  Gobernación subió á 
la  tribuna y  leyó el proyecto de ley.

El señor PRESIDENTE; Señores diputados, 
en a tenc ión  á  lagfavedad de las circunstancias, 
se va á  p reg u n ta r  á  las Córtes si se reun irán  en 
secciones inm ediatam ente para volver despues 
á  continuar la  sesión.

Hecha la  p regun ta  iudícaJa, el acuerdo fué 
afirmativo, y  se suspendió la  sesión á  las cua­
t ro  menos cuarto.

Continuando la  sesión á  las siete de la noche, 
fué leído el d ic tam en de la  comision de suspen­
sión de g aran tía s  constitucionales conforme en 
un  todo con el proyecto del Gobierno; y liabien- 
do obtenido en seguida la  palabra, dijo

E l señor m inistro de la GOBERNACION: 
A tendida la  gravedad de las circunstancias y  la 
urgencia d é la  discusión de ese dictám en, cree 
e l Gobierno que debe haber manana sesión á pe­
sa r de ser d ia  festivo, y  en este concepto me 
atrevo á suplicar al señor Presidente se sirva 
consultarlo á las Cóctes.

Hecha la correspondiente p regun ta  por el se­
ñor secretario m arqués de Sardoal, el acuerdo 
fué afirmativo.

Be levanta la  sesión á las s ie te y  cnarto.

Extracto de la sesiou del día 3 de Octubre. 
PRESIDENCIA DEL SR. D. NICOLÁS MAEIA RIVERO.

Se abrió la  sesión á  la  u n a  y media, y leida el 
acta de la  anterior, quedó aprobada.

El señor ministro de la GOBERNACION: Me 
levanto á  comunicar u na  noticia que de seguro 
oirán los señores diputados con ^ s t o . aunque 
con estrañeza, tratándose del pueblo de Madrid, 
ta n  sensato como liberal.
• En las críticas circunstancias en  que nos en­
contram os, los tomaiidantes de loa voluularlos 
de la libertad da Madrid, reunidos bajo la presi­
dencia de su  dignísimo jefe el señor alcalde po­
pular, han  acordado ponerse á  su alrededor para 
niantoner el órden, y  no solo acatar, sino de­
fender los acuerdos de las Córtes Constituyen­
tes, cualesquiera que ellos sean. Lo mismo ios 
republicanos que los monárquicos, dicen, como 
deben decir en estos momentos: ente todo el 
órden, y  sobre todo los acuerdos de las Córtes 
Constituyen tes-.

E lS r .  GOMIS: Despues_de las palabras que 
acaba de pronunciar el señor m inistro de la Go­
bernación, creo que seria del caso que esos no­
bles batallones supiesen que se ha oido aquí 
con gusto lo que ha  manifestado el señor m inis­
tro , y  se añadiera á esto l̂o que las Córtes tu ­
vieran por conveniente.

El señor PRESIDENTE: Se está  firmando con 
esc objeto una proposícion por varios señores 
diputados.

Acto contíiuo  se dio cuenta  d é la  siguiente 
proposícion:

«Los diputados que suscriben proponen á  las 
Córtes Constituyentes un voto de gracias á  la 
milicia ciudadana de Madrid por su  patriótica 
ac titud  en estas circunstancias.

Palacio do las Córtes á 3 deOctubre de 1869.—
El marques de Sardoal.—Julián Pellón y  Rodri-
guez.—Francisco Carratalá. -Inocente Ortiz y 

asado.—Ricardo Muñiz.—Tomás Capdepon.»
El señor marques de SARDOAL: La apoya en 

breves palabras.
E l S r .  SORNI: Efectivamente, señores diputa­

dos, he tenido el honor de asistir esta mañana á 
una reunión de comandantes de la  milicia de 
Madrid, á que se h a  servido convocarnos el se­
ñor presidente del ayuntam iento popular.

Dos h an  sido las preguntas que allí se nos han 
hecho: 1 Si como fuerza popular armada está­
bamos dispuestos á  sostener el órden y la tran ­
quilidad pública. 2.* Si estábamos dispuestos á 
acatar, respetar y  defender las resoluciones que 
las Córtes Constituyentes adoptasen en uso de la 
soberanía nacional, como encarnación del sufra­
gio popular.

Señoree, yo, leal, franca y  sinceram ente he 
manifestado que tengo la investidura de d iputa­
do á Cortes, y  en este concepto, Y perteneciendo 
al partido republicano, he hecíio ruda y nuble 
oposieipn á  las medidas que he creído contrarias 
á  mis principios. Pero con la  ínvestidiica de co­
mandante de un  batallón de voluntarios no  po­
día dejar de sostener el órden y la tranquilidad 
pública, porque en e l luonjfinto que no se está 
decidido í  esto, cree que debe hacerse dimisión 
del cargo que se desempeña en la milicia, para 
obrar f ie ra  de sus filas del modo que se tenga 
por conveniente.

Sirvan, pues, estas esplicaciones para que se 
comprenda cuáles son mis principios y fo que 
sigm áca m i conducta y  mi firma de esta ma­
ñana. , . „   ̂ ,

Hecha por el señor secretario Larratala la  pre­
g u n ta  de reglam ento, é  petición de suficiente 
número de señores diputados se acordó que la 
votación fuese nominal; y verificada esta, resul­
tó  adm itida la  proposícion por 12i  votos q ue  d i­
jeron si, contra 17 que dijeron no.

Prévia la  correspondiente p regun ta , se resol­
vió que no pasara á  las secciones, y ab ierta  dis - 
cusion dijo

El Sr. FIGUERAS: Gran desgraciaes, señores 
diputados, que nuestro país esté hace M  años 
en constan te  revolución; pero esto  tiene 
cambio la  venlaja de que podemos recordar a l ­
gunos antecedentes muy oportunos en la  actual 
discusión. No hace m uchos años que algunos de 
los señores m inistros y de los señores diputados 
preveron de su  deber levantarse en arm as con­
t r a  una legalidad existente, y entonces recuerdo

una declíracioí- Hoy ua (juendo sacarse uu  par­

tido  análogo de u n  acto semejante, y  se h a  lla ­
mado d la  milicia ciudadana, institución que no 
es puram ente m ilitar, sino em inentemente civil 
y política, y que si tiene la obligaoion de soste­
ner el órden y  la  libertad, tiene hbre disposición 
de ánimo para poder decir: 'estoy contra estos y 
aquellos hechos.

Si hubiera habido quien se hubiera atrevido ú 
poner en duda siquiera la  Bolucion de las cues­
tiones que le h a  propuesto el señor presidente, 
¿qué hubiera sucedido? Habria dado por resu l­
tado el desarme de aquelloB batallones en que 
esto  se hubiera verificado, y quizá un  grave 
conflicto para Madrid. No debe, pues, sacarse 
partido de ese sacrificio que han  hecho los co­
mandantes para  decir que toda la  milicia ciuda­
dana es tá  contratodo lo que ataque á las Córte* 
Constituyentes.

E l señor PRESIDENTE: Dejo la censara que 
hace el 8 r. Figueras á  la g ran  discreción d é la s  
Córtes Constituyentes. E l alcalde no se de­
fiende, pues es tá  m uy alto  para defenderse de 
ese ataque.

El Sr. FIGUERAS: Yo estoy tan  a l to  como 
puede e-tarlo  S. S.

El señor PRESIDENTE: S. S. tiene dere­
cho á  decir todo lo que guste, pero no á in su l­
tarm e.

El Sr. FIGUERAS: Dejo á  la consideración de 
la  Cámara el apreciar si hay alguna palabra de 
insu lto  en lo que he dicho. Si a lguna  hubiera 
salido de mis libios, soy bastante leal para re ­
tira rla  ; porque no tra to  de insu lta r á nadie, 
y extraño mucho que el señor presidente, quien 
me conoce hace veinte años , que diga eso, 
cuando no tiene derecho para decir quo le he in ­
sultado.

El señor PRESIDENTE: Yo tengo  m ucha cal­
ma, porque tengo también grandes deberes que 
cumplir. Ha dicíio el Sr. Figueras que se ha 
obligado á  la milicia á que naga esa declara­
ción, y que los batallones republicanos estaban 
expuestos á ser disueltos. S ie lS r .  Figueras no 
está informado de lo que ha pasado en la  re ­
unión, no ha debido haolar de esa m anera.

El Sr. FIGUERAS. Tendré toda la  calma 
que la s  circunstancias exigen, y  no faltaré  á 
ella. S i de mis palabras resu lta ra  que el concep­
to  que les ha  atribuido 8 . S. es verdadero, d i ­
go que yo no h e  sabido em itir la  idea que habia 
en mi mente. Yo no he dicho que S. S. hubiese 
obligado á  los comandantes; los h an  obligado 
las circunstancias, que son más poderosas que 
las personas. , i .

Yo no digo quo un acto determinado haya de 
producir e l resultado que he dicho; pero las c ir ­
cunstancias le producen. ¿Quién liahia de espe­
ra r lo  que ha ocurrido en Barcelona, cuando la 
tradición del partido progresista ha  s.do siem­
pre 1« do ropí«««ntor I* lilIUaia,- uo bólo pul ne­
to s  parciales del Gobierno, sino contra los acuer­
dos de la  Córtes, como sucedió eí año 40 con 
motivo de la ley de ayuntamientos? Sin embar­
go, en Barcelona u na  p ro tes ta  de los com an­
dantes de la milicia ha ocasionado el desarmo y 
el conflicto que todos dep'oramos; y  sí en la  m i­
licia de Madrid se hubiera expresado algún co­
m andante en cierto sentido, el batallón podría 
haber sido desarmado.

El señor PRESIDENTE: No, y  mil veces no.
El Sr. FIGUERAS; Pues nada vale lo dicho. 

Me alegro de oir al señor presidente; porque esa 
negativa es la  condenación más explícita de los 
actos del Gobierno.

Por lo demás, los comandantes de la milicia 
no podían decir ciertamente en absoluto que 
apoyarían todas las decisiones de las Córtes, se­
gún todos hemos convenido aquí, porque hay 
una cosa que es tá  m ás alta i ue estas, y son los 
derechos individuales, sobre os que nada pue­
den, y  acerca de lo cual diré valiéndome de una 
frase de Mirabeau: que si las Córtes acordaran 
algo con tra  mis derechos individuales, protesto 
V Turo ante Dios y los hombres no obedecerlo.

El señor m inistro  de la GOBERNACION: S u ­
pone e lSr. F igueras que comandantes de los ba­
tallones republicanos que no existen, pues solo 
hay batallones de voluntarios de la libertad, han 
d i c h o  que están dispuestos á acatar y  defender 
las resoluciones de as Córtes, por temor de que 
fueran desarmados; y  ya voy á  lim itarm e «n es­
t e  punto  á preguntar a l Sr. Sorní: ¿Ha firmado 
S  S. el acuerdo de esta mañana por eso, ó por 
la idea que tiene de que no puede haber n ingu ­
na fuerza armada dentro de la  ley, que no esté 
dispuesta á sostener los acuerdos de la soberanía 
nacional? No diré m ás sobre este particular- y 
espero que S. S., que es noble, leal y  patrio ta, 
dará cumplida respuesta al Sr. Figueras.

Ha hablado también el Sr. Figueras del des­
arme de la milicia de Barcelona, hecho á  conse­
cuencia de una pro testa  de los comandantes de 
esa milicia; y si 8 . 8 . supiera algo mejor la 
Constitución, tendría presente que en  e l art. 20 
está prohibido e l derecho de petición y repre­
sentación á toda clase de fuerza armada. Por 
consiguiente, el Gobierno ha estado en su  dere­
cho, y sus delegados han cumplido con su deber 
desarmando á lam ilic iade Barcelona.

El Sr. FIGUERAS: Respecto á  lo que el señor 
ministro de la Gobernación dice sobre si puede 
ó  no haber tetallones republicanos, comience 
por corregir á los gobernadores que hablan de 
batallones republicanos.

E l Sr. SORNt: P regun ta  el señor jn in is tro  de 
la  Gobernación si al firmar esta manana las dos 
proposiciones presentadas por el señor alcalde 
popular, lo he verificado por temor de que fuese 
disuelto el batallón de mi mando; á  esto debo 
contestar que no he hecho jamás cosa alguna por 
el tem or. Yo no he abandonado nun ca  por temor 
Á riesgo de ninguna especie, el teatro de la Ope- 
•a de Madrid.

Kl señor m inistro de la  GOBERNACION: 
Conste, pues , q u e e lS r .  Figueras no tiene ra­
zón , y  que los comandantes^de la  Milicia de Ma­
drid creen lo que cree e l Gobierno; pero e l se­
ñor Sorní a l levantarse á  contestar a m i pre­
gun ta  h a  cometido una inocentada, y perdóne­
me S. S. que así lo diga , al citar lo’del teatro 
de la Opera. ¿Qué tengo yo que ver con eso, no 
hallándome, como no me hallaba,en aquel edifi­
cio cuando lo abandonaron las dos ó tres com­
pañías que lo ocupaban? Yo me encontraba en 
otro sitio con la  mayor parte de m i batallón 
cuando vinieron á decirme que aquello se habia 
abandonado.

E n cuanto á  la  cuestión verdaderamente im ­
portante, insisto en que no puede haber fuerza 
arm ada que tenga  opiniones contrarias á las e s ­
tablecidas en la Constitución del Estado, y  así 
lo h an  reconocido los comandantes de la  Milicia 
de M adrid, convocados a l efecto* por su jefe na- 
tuial.

El Sr. SORNI: Doy las gracias á  S. 
calificación de inocente que me ha d a ® ^  w e  
estimo en m ás que otra. Yo tenia e i t ^ d j i o  
que habia escuchado de boca de S, S.Vmisijio 
en el año 56, en este mismo lugar, c ie r t»  in te ­
ligencias, ciertos requerim ientos, c ie r t te ^ ^ i -  
gencías, á las que se habia prestado corrií^ j<fe 
de u na  fuerza ciudadana.

Nada m ás tengo que decir sobre esto, y coiN  
cluyo manifestando que estoy conforme en que 
no puede haber en la milicia esa distincionentre 
batallones republicanos y monárquicos, pues só­
lo hay voluntarios de la libertad.

El Sr. DIAZ QUINTERO: Yo no sé, señores, 
de cuando acá el cum plir con su  deber h a  mere­
cido un  voto de gracias. ¿Qué ea lo qne h a  pasa­
do aquí? Que e l presidente del ayuntam iento ha 
creído conveniente reunir á los comandantes de 
la  Milicia para explorar su voluntad y  ver si es­
ta b a n  dispuestos a  sostener el órden y respetar 
los acuerdos de las Córtes. Ahora bien; si la  Mi­
licia ha cumplido con su deber, ¿por qué las gra­
cias? Si cumplía con su deber, seria criminal n e ­
gándose á  cumplirlo: do modo que se le dan las 
gracias porque no ha sido criminal. La proposí- 
cion, por lo tanto, es ofensiva y  rebsja la digni­
dad de la Cámara.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS; Como complemento de lo que el señor 
m inistro de la GoDernacion h a  manifestado á  las 
Córtes sobre la actitud patrió tica de la Milicia de 
Madrid, tengo el honor de añadir que no solo se 
h a  prestado á defender en está capital las in s t i­
tuciones, sino que algunos batallones so han 
ofrecido tam bién  á  marchar á combatir & los re­
beldes; pero como no es necesario tan  grande 
esfuerzo, bas ta rá  con que salga de Madrid un 
batallón, como muestra de aprecio y  confianza 
á  los dignos patricios que componen la  Milicia 
de esta  poblacíon. Mañana en efecto saldrá uno 
de esos batallones a l campo de operaciones, para
Srobar que no solo es tán  prontos á  defender el 

rden en Madrid, sino tam bién á  atacar fuera á 
los que se rebelan contra la Constitución del 
Estado. ¡Muestras do aprobación.)

ÓEDBN DEL DIA.
Proyecto de swspension de garantías.

Continuando la  órden del dia, se dió lectura 
del dic tám en de la comision relativo a l proyecto 
de ley de suspensión de garantías; y  abierta dis­
cusión sobra su totalidad, dijo 

E l Sr. CASTELAR: Señores diputados: aun­
que el dictámen que acaba de leerse está  escrito 
contra nosotros los republicanos, yo lo acataré 
sin miedo y sin jactancia. Nunca me g u s ta  ta n ­
to decir la  verdad como cuando la  digo bajo la 
presión do un a  grande amenaza.

lAh, señores diputados! ;Qné situación tan s a -  
)reuial Yo me creería incapaz de todas las cua- 
idades, sí tratase de encuürir lo que tiene de 

horrible con las flores de una retórica vana. No 
hay nada ta n  olocuente como la  voz que se le­
vanta del seno de esta  situación verjaderam en- 
te  angustiosa.

¡Tal vez sea es ta  la ú ltim a hora de la libertad 
por mucho tiempo! ¡La ú ltim a hora de una cor­
ta  vida par¿m entaria[ De todos modos, yo creo 
haber escuchado siempre la voz de m i concien­
cia y haber servido contantemcnte los intereses 
de mi pátria. En e.s te angustioso y supremo m o­
m ento, solo pido al Dios de la justicia y del de­
recho que me ilumíne para arrancar á  la liber­
ta d  del abismo á  donde se precipita.

¿Qué especie de vértigo h a  sobrecogido ayer al 
partido progresista para que de improviso, fal­
tando á las prescripciones reglamentarias, v i­
niera aquí á podir una dictadura y á suspender 
todas las leyes?

¡Qué diferentes sois vosotros, progresistas de 
hoy, dolos hombres de 18361 Entonces las c ir ­
cunstancias eran mucho m ás graves, habia peli­
gros m uchos más tremendos, y, sin embargo, 
aquellas Córtes serenas, aunque rodeaaas de una 
insurrección general, tardaron un mes en acudir 
á  medida? excepcionales, é invirtieron 17 dias 
en discutirlas. Y es que los nombres ilustres de 
Argiielles y Oalatrava h an  m uerto para ser sus­
titu idos por aquellos que en un  largo comercio 
de ideas y situaciones con moderados y  conser* 
vadores han absorvido por todos sus poros el v i­
rus  de la reacción.

No hubo tampoco esta  premura e n l8 4 8 ,e n  
4ue se tardaron diez días p»ra discutir la sus­
pensión de garantías, que combatieron el presi­
dente de la comision de hoy y e l ac tual presiden­
te  de la Cámara.

Comparad, sin embargo, las autorizaciones de 
1896 u  de 1848 con la de hoy. ¡Qué enorme dife­
rencial Yo no conozco una dictadura m ás omni-
JOtente que la que vais á arrojar á las plantas 

0 ese débil y deshecho Gobierno.
En  la  autorización de i836 se dijo que sólo se 

podrían suspender las garantías individuales 
del domicilio mientras estuvieran abiertas laa 
Córtes, y  que se trajeran á  estas los expedientes 
que se incoaran fuera de la  ley. En la de 1848 so­
lamente se suspendían laa garantías individua­
les, pero no se suspendía la  libertad de im pren­
ta .  ¿Dispone esto vuestro proyecto? No: aquí no 
hay restricción ninguna. Aquí también suspen­
déis el único refugio de la ibertad en los mo­
m entos m ás g rav e s , la  libertad de imprenta.

Hé aquí cómo esta autorización es verdadera­
m ente  progresista por antífrasis, en el sentido 
de que es inmerifeamente m ás reaccionaria que 
todas las autorizaciones pasadas.

1 Ah, señores diputados! Se reunieron las Cór­
te s  Constituyentes bajo lainspiracion dé la  l i ^ r -  
tad para plantearla  y realizar el derecho. Y yo 
os pregunto: ¿qué género de libertad queda des­
de mañana en España?

La personalidad hum ana que habíamos creí­
do inviolable, incrustada en la  Constitución con 
todos sus derechos, está hoy ménos segura  en 
España que lo que puede estar en Marruecos ó 
en Turquía.

Habéis consignado la  inviolabilidad del hogar 
para hacer de el un templo rodeado del Habeos 
corpvs', pero hoy el hogar es tá  completamente 
abierto á los estirros. , , . ,

La libertad de im pren ta  no podra existir; los 
clubs, las asociaciones que m antenían vivo el 
espíritu del pala, los habéis cerrado, y  no existí 
rán  en España mas que 18 millones de hombres 
pendientes de la voluntad de los que se sientan 
en estos bancos, y  que como la de todos á quie­
nes ensoberbece la  omnipotencia y tienen á  su 
alrededor u n  peligro, es una voluntad arb itra ­
ria. Así es que sobre la  tuina de la Constitución 
y  de todos los derechos no queda m ás que la ar­
bitrariedad del Gobierno.

¿Qué es esto, sino un golpe de Estado sui­
cida'?

e.Velto, .lí no es abdicar com pletamente 
i s 8 -fiiíulfá,des da los Córtes en manos del m inís-
teTÍo?> i

Y ̂ a e i f f c o d e r  para  esto? Yo os lo niego. Yo 
iféS que ']m  Córtes Constituyentes, ó han deja­
do de ser,,o tienen la conciencia de que no p u e ­
den aW Ú ár los derechos individuales de sus re- 

Qaífesentados.
. . E t  señor VICEPRESIDENTE (Martos): Señor 
Castelar, V. S. puede comprender cuánto sien­
to  in terrum pirle en su discurso. Discútalo todo; 
pero no niegue V. S. la autoridad y competencia 
de las Córtes, y  en estos m om entos ménos que 
nunca.

Kl Sr. CASTELAR; _8eñor presidente, V. S. 
sabe el respeto y el carino con que yo le escucho 
siempre; pero este argum ento tiene precedentes 
m uy  respetables. Un día, en 18t8, se levantó 
aquí el Sr. Cortina y  dijo que las Córtes no te ­
nían competencia, no tenían  autoridad para crear 
aquella díctailura.

El señor VIOfíPRESIDENTE (Martos): el se­
ño r  Cortina pudo decir lo que le pareciese con­
veniente: yo ruego de nuevo 4 V. S. que no dis­
cuta la autoridad de las Córtes. que la tienen 
sobre todo aquello que la  Constitución no les 
veda; y  sin que esto  sea discutir, porque el pre­
sidente no discute, esta autorización está dentro 
de u n  artíeulo constitucional.

El Sr. CASTELAR: No discuto la competen­
cia legal, pero niego la competencia moral; pues 
no basta  que un poder diga: «este es mi dere­
cho,» lo cual equivale á  decir: «esta es mí fuer­
za,» si no cuenta  además con la opiníon públi­
ca: y  yo os digo, Córtes Constituyentes, que el 
país no os sigue en esa abdicación.

Autoridad legal tenia Isabel II para nom ­
brar sus m inistros, y  razón aparent.» para creer­
se apoyada por la representación del país; pe­
ro ya sabéis lo que sucedo á todos los pode­
r e s ,  y m uy especialmente á  los democráticos, 
cuando prescinden de la autoridad del pueblo, 
de la  soberanía nac iona l, en que deben fun­
darse.

Además, yo os pregunto: ¿qué dictadura ha 
habido en  el mundo que no haya tenido por t é r ­
mino el despotismo permanente? Tras la  dicta­
dura de Cromwell la restauración de loa S tuar- 
dos; tra s  la de Robespierre, á la cual se va pare ­
ciendo, aunque en pequeño, es ta  Asamblea......
Rumores.)

Sí; también aquí la  inviolabilidad parlam enta­
ria está violada, pues con vuestra  anuencia hay 
un  diputado preso en Barcelona porque defen­
d ía ......

E l señor PRESIDENTE: Señor diputado, eso 
no es exacto. Las Córtes h an  nombrado una co­
mision para ocuparse dü ese asunto , y h as ta  que 
dé su dictam en nn puede decirse cuál es la reso­
lución de la Cámara.

E l Sr. CASTELAR: Permítame el señor pre­
sidente que le diga que el primer acto de las 
Córtes ha debido ser reivindicar la  libertad de 
ese diputado.

El señorPRESíDENTE: Las corporaclonospo­
líticas, como esta Asamblea, no pueden obrar 
con la  facilidad que tí. S-, sino conforme á  los 
trám ite s  estab’ecidos.

E l Sr. CASTELAR: Pero yo creo que la invio­
labilidad de los diputados está sobre la au tori­
dad del capitan general de Cataluña.

El señor PRESIDENTE: Repito á V. S. que 
la  inviolabilidad de los diputados está som eti­
da , en el asunto á  que V. tí. so refiere, al exa­
men de una comision de la C ám ara , y  has­
ta  que es ta  presente su dictám en nada puedede- 
círse fundadamente respecto 4 la  resolución de 
las Córtes.

Ruego, pues, á V. S. no insista sobre este 
p u n to , porque e l presidente no puede perm itir 
se díga que las Cértes h an  autorizado lo que to ­
davía está '•iguiendo los trám ites reglamenta­
rios.

Kl Sr. CASTELvR; Continúo, pues, diciendo 
qne este proyecto crea una dictadura que con­
cluirá, como todas, por hacer permanente el des­
potism o, y refería que á  la dictadura de Crom- 
well sucedió el despotismo de los Stuardos; á la 
de Roltespierre el 18 Brumario, á la de Napoleon 
la restauración d é lo s  Borbones; y  en nuestros 
tiempos, despues de la  dictadura del general 
O'Donnell, vino la restauración de la arb itrarie­
dad y  el despotismo de dona Isabel I I  E n  cuan­
to  á  la de que se t r a t a , s i , como pudiera suce­
der, fuese vencida, nos llevaría á  la proclama­
ción violenta d é la  república; y si tr iun fa , yo 
digo á  las Córtes que despues de ella es casi im ­
posible la  restauración de la  libertad, porque lo 
es desde el momento en que se han creado ódios 
y  se h a  derramado sangre, abriendo un a  sima 
en tre  el pueblo y  el Gobierno.

Por eso fué imposible la alianza de la  dinastía 
caída con la líbert;id; y por eso también yo ase­
guro que aunque suprimáis las garantías consti­
tucionales y los derechos individuales, no ha­
bréis desarrai:?ado una idea , no habréis destru i­
do el partido republicano; n'> habréis hecho m ás 
que poner entre la Asamblea y el pueblo un mar 
de lagrim as y sangre. Pues qué, señores d ipu ta ­
dos, ¿á donde vais á pedir auxilios y recursos 
despues de esa dictadura? No á  la íntehgencia, 
que está extinguida; no á la prensa, que habéis 
hecho enmudecer; no á las asociaciones, qué es­
tá n  disueltas; no al pueblo , á quien despues de 
haberse dado el sufragio u iiversa l le habéis im ­
pedido que manifiesta su voluntad púbiiea y  so­
lemnem ente. , ,  , .

Señores, en una grande Asamble liuoo un 
hombre que lo alcanzó to d o , y contra el cuiil 
nada pudo n i la elocuencia de Vergniaud, n i  la 
febril palabra de Camilo Desm oulms, n i la ac­
ción enérgica de Danton ; un  dia ose hombre se 
halló sólo, s í,  sólo com pletamente, 7 sus enemi­
gos pudieron decirle; <^a sangre do Danton te 
ahoga.» Pues bien, Gobierno reaccionario: ¡á tí 
te  ahogará también la  sangre de los republi­
canos I ,  , X J 

Y, señores, yo he comprendido oteas dictadu­
ras; pero es ta  es un  enigma, y estoy seguro que 
el general Prim , si le in terrogasen acerca de á 
dónde va, rae diría que á n inguna parte . Y no 
teniendo n inguna institución que salvar, ¿va­
mos á exponernos á  las consecuencias de una si­
tuación como la  que quiere establecerse, en que 
nuestros hogares, nuestras fortunas, nuestras 
personas y hasta nuestras vidas pueden estar á 
merced de la mala vo luntad de un  espía?

Y de estos lamentables abusos, ocurridos en 
los tiempos en que la  fuerza ha dominado sobre 
todo, tenemos algunos ejemplos en la hígtoría 
de nuestras dísoosiones políticas; y muchos de 
vosotros recordareis que en u na  sesión impor­
ta n te  e l Sr. Alcalá Galíano denunció el atrope­
llo oometido en  u a  banquero que fué deportado
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á Cádiz y  luego á  Ulipiniw, fein- quo de ello t u ­
viera cottocimieató el GobiMuo, ií pesar do ser 
ftse tanquero  uno d ’? los quo oíresicroa sus vidas 
y haciendas el año 48, m andando el general Nar» 
vaez. Y si esto pudo ocurrir en  Madrid, donda 
todos nos coaocemos, calculen los señores dipu- 
tndos lo que habrá sucedido en otras partes, J  
cuáatos iaoceates no h a b r ía  tcaido que sentir 
por la arbitrariedad de un agonte de -policía, 
cuántos casos como el del banquero ao h ab rán  
ocurrido en esas generaeiones oscuras que na ­
cen y mueren ea el fondo de loa abismos socinles 
s in  que nadi-{ conozca sus dolores n i participe 
de sus desgracias.

Y ¿quereis revestir al Gobierno con uu  poder 
bajo e cual sean posibles abusos de ^  clase? 
¿Notemeis que pueda suceder lo que ya ha suce­
dido? En efecto, todos sabéis que uu delegado 
del poder en Cataluña, ea  Montealogre, ha fusi­
lado no hace mucho tiempo á  nueve infelices sin 
formación de proceso, sin permitirles la  defensa, 
algunos do ellos inocentes. Y si esto ha  pasado 
en preseacia de las Odrtes, cuando se podia te ­
mer la acusación de la minoría, :ijuó no sucederá 
cuaado ese temor no pueda existir?

Señorea, aqui hay  una extraordinaria agita­
ción cuya causa voy á deciros, extrañando des­
de luego que no seaa mayores ios conflictos que 
trae  consigo. ¿Sabéis ea qué consiste principal­
mente la  agitacioa? En que habieado señalado 
la  historia, la  Providencia, el gobierno del pue­
blo por el pueblo, los partidos , los hoiiibrus se 
empeñan en constituir u a  Gobierno permanen­
te, hereditario , negación de la soberanía del 
pueblo.

Hoy la  soberanía nacional no es y a , como en 
las Coastitucioaea del 37 y 4o, un nombre, sino 
un  hecho real yefectivo, un  poder inm iuente. 
E l pueblo se h a  reservado todas las hbertades 
individuales, concediéndoos á vosotros el dere­
cho de deliberar y  decretar despues de haber oí­
do bien su opinion. Yo os concedo, diputados de 
la  mayoría, que recibisteis de vuestros electores 
el encargo de votar la  monarquía. Si e l señor 
m inistro de la  {iobernacioa hubiera reconocido 
el voto á  los que teniau 20 añ o s ,  en lugar de re ­
legarlos á  los clubs, acaso esta decisión hubiera 
variado mucho; pero s i recibisteis el m andato de 
elegir un Rey, no fué un  Rey extranjero.

l'ues biün; la nación española, ta n  am ante de 
su dignidad ú independencia, no puede consen­
t i r  que vosotros nombréis un  Rey extranjero, y 
hé aquí la causa prim era de la  agitación en que 
nos hallamos.

Un Oüburgo, u a  príncipe alem aa h a  tenido la 
imprudencia de renunciar la corona de España; 
otro rey, el de P o rtu g a l, acaba de dirigir á  su 
primer ministro una c a r ta , que no habría es­
crito si no se le hubieran hecho ofertas oficiosas, 
diciendo quo no quiere ocupar el t ro a o  espauolj 
que no quiere ceñirse la  corona de España que 
ha  brillado sobre las coronas del mundo como el 
.sol sobre todos los astros. La nación h a  creído 
que la mayoría abdicaba la  facultad de buscar 
m onarca en el Gobierno, y este ea  la diploma­
cia; y  quo la diplomacia arrastraba por los pavi­
m entos de los palacios extranjeros nuestra  dig­
nidad y  nuestro nombre, y aceptaba el veto im ­
puesto á  Montpensier como el Rey de la clase 
media, y á la república como expresión geauina 
de la soberanía popular.

E l país rechaza toda monarquía extranjera, y 
tiene razón, porque las dinastías extranjeras 
siempre nos lian traido grandes ca t^ trofes, y
5ior eso no acepta á ese j<)vea« cuya candidatura 
la aparecido últimameute, perteneciente á una 

dinastía que tiene á  los mejores patrio tas ea  los 
calabozos; á una dinastía unida á Napoleon, y 
que hace tem er que pudiéramos veraos conver­
tidos m añana en satélites del cesarismo. ¿Se 
puede así desafiar im punemente la opinion del 
pais? Yo no combato esta  solucíon, no os la  nie­
go poran ti-legai, sino por anti-revolucionaria y 
aiiti-patrí ótica.

Ahora bien; ¿qué medios os proponéis emplear 
para calmar la agitación? ¿La suspensión cío las 
gam atias constitucionales? ¿El medio d eN ar-  
vaez? liso, lejos de unir al pueblo con el poder, 
lo  separa para siempre.

Señores, es preciso salir de esta situación; pero 
mejor que enviando á  esos campos jefes que fusi­
len  á  ciudadanos sospechosos, haríais enviando 
al país el decreto en el cual se  declarara perpe­
tuam ente roooaocida su inalienable soberanía. 
Porque además yo comprendo que se coacediera 
esta autorización á u n  Gobierno fiel observador 
de las leyes do la pátria; pero no a l que h a  vio­
lado los m ás im portan tes  artículos ci8 la Cons­
titución. ¿Con qué derecho nos quejarümos del 
general Hoyos despues de la  conducta seguida 
por vuestro capitan genaral en Cataluña? El ge­
neral Hoyos nos arrebató nuestros periódicos, 
puso las manos sobre nuestra propiedad: vuestro 
capitan general en Cataluña ha hecho mucho 
m ás, porque no se ha  contentado con poner ta m ­
bién sus manos sobro la  propiedad da los escrito- 
reSj sino que los ha insultado, los h a  e.'scarnaci- 
d o e a  sus alocuciones.

Y esto h a  quedado impune, porque e l princi­
pal m al que hay en tre  nosotros es que un  m inis­
tro , una autoridad puede hacer todo lo que se le 
antoje sin responsabilidad alguna, burlándosa 
de la justic ia  del país. Y  yo os digo que no to  • 
neis autoridad contra los rebeldes de abajo 
mientra.'! no castiguéis á  los rebeldes de arriba.
Y si de la  manera indicada h an  obrado el Go­
bierno ó sus delegados cuando tenia sobre si la 
Constitución, ¿cómo quereis, sin grave peligro 
para las libertades públicas, investirle de un  po­
der discrecional y absoluto? Pasm a, en efecto, 
que cuando aquí no se h a  respetado ninguna de 
las garantías primordiales ae los ciudadanos, 
vayamos á dar a l üobierno la autorÍ2:acion que 
la comision propone, y m eaos á ua  Gobierno que 
sin necesida 1 de ella ha dispuesto de la libertad 
y de la  propiedad de esos mismos ciudadanos.

¡Ah, señores! Yo he estada esti m añana oyen­
do discutir sobre el carácter que debe te n e r  la 
fuMza armada, y  he visto que la m ayor parte de 
loa que han hablado han  convenido en que de­
ba obediencia pasiva á las autoridades, i  ¿para 
esto nos llamamos liberales y  demócratas, cuan­
do ea corriente ea  el derecho político q e dísde 
la caída de las antiguas instituciones ya no hay 
deber á  la  obediencia pasiva, n i en el ejército? 
Esto  lo han dicho generales tan  ilustres como 
Foy y  Bugeau, y  esto lo h a  elevado á la teoría 
nuestro maestro Kossi en su Derecho penal; esta 
es la tooría liberal y democrática.

Y qué, ¿no dijo el regente a l ju ra r ,  en manos 
del presidente de las Cortes que en aquello que 
faltara á  las leyes no debía ser obedecido? Pues 
son reos todos los que hayan obedecido las órde­
nes arbitrarias de su GoCíerno; lo son , porque 
toda fuerza arm ada antes que obedecer la  arbi­
trariedad hadebido rebelarse y  cum plir la ley.

Pero aqui h a  pasado u na  cosa m uy original. 
H an resistido al poderdos organizaciones, el Cle­
ro y loa voluntarios de la libertad; y  mientras 
aquel, qua cobra del Tesoro 200 millones anuales 
y  iia apoyado á todos los Gobiernos roaccloua- 
rios, ao  ha tenido mas castigo q u e u a  expediente 
adm inistrativo, nada; los voluntarios, que os 
han traido aquí, que han sido vuestros defenso­
res e i  otro tiempo, apenas levantan la voz les 
arrancais las armas de las manos. Y ¿por qué? 
porque los Obispos tienen grandes valedores en 
la  Union liberal, y los voluntarios ao han tenido 
loa que debieran ea  los progresistas y dem ó­
cratas,

Voy á concluir. Nosotros hemos dicho aqui 
con vuestro consentimiento , que acataríamos 
vuestros acuerdos siempre quo no se violaran de 
uiia manera general loa derechos individuales, 
y  si estos lo han sido ya, ¿estrañais que sentada 
la  premisa se deduzca la consccueocm? Por mi

par te  no  me queda mas rccur.so que ser conse­
cuente con mi idea, sucumbiendo cuando ell» 
sucumba. Si vosotros, señorea diputados, absol­
véis a l Gobierno, sabed que no nay poderes ir ­
responsables, y  ya venareis tarde o temprano 
arrepentidos do estas complacencias. E a  cuanto 
á mi, repito, concluyo m i disourao con u na  frase 
que he sacado de un  discnrso del presidente de 
esta Cámara. Votad la  deroga^ioa de los dere­
chos individuales, votad la arbitrariedad, votad 
la  anulación de la  personalidad hum ana, y  ha ­
bréis votado una revolución.

El Sr. MADOZ: Vov á con testar brevemente 
•ftl brillante discurso del S r. Castelar; {uios S . S . 
apenas ha dicho una palabra relativa á la cues- 
t  ion que so disentí.

El Sr. Caitelar quiere que nosotros no ponga­
mos obstáculos á li. predicación de la  idea á  que 
S. S. se refiere. Nosotros hemos puesto á  S. S. 
en condiciones de poder propagar esa idea; pero 
lo que no queremos es que lo que se predique sea 
el ataque á  la seguridad individual y  á  la propie­
dad, proclamándose principios disolventes con­
t r a  la  sociedad, que se muestra alarmada.

No se alarme el Sr. Castelar. Yo podría decir 
á S. 8. que podia y debia haber evitado esta dis­
cusión reprobando los actos que h an  dado origen 
al proyecto de ley que nos ocupa. ¿Y dónde está 
la reprobación de actos vaodálicos, da subleva­
ciones escandalosas, de la entrada en poblacio­
nes industriosas cometiendo tudo género de des­
órdenes?

Comparando es ta  situación con la  da 1818, 
dice el Sr. Castelar que si triunfa el Gobierno 
será á  costa de la libertad. ¿Cómo dice eso S, S.? 
S. S. ao cree lo que dice.

Tratándose de hombres do ideas, de bandera, 
de doctrina como el Sr. Castelar, yo deseo que 
sigan su propaganda y  que hagan  la felicidad 
doí p a í s , que desgraciadamenta no lo espero; 
pero á  los que están por ah í con las armas en la 
mano no les contentarem os con n ingún  género 
de concesiones.

En  efecto, créame el Sr, Castelar, siga el con­
sejo de u n  amigo á quien debe c ree r; na se vaya 
de aquí S. S,, pues aquí es donde m ás servicios 
puede presta r á su partido  y  á la  pátria.

El Sr. CASTELAR: Devolviendo a lS r .  Madoz 
la cortesía con que me h a  tra tado , debo decirle 
que los argumentos empleados por mi para com ­
batir  la autorización son de tal peso á mi juicio, 
que las Córtes no pueden darla sin cometer un 
verdadero acto de suicidio.

El Sr. Madoz m e  h a  hecho una p regun ta  á la 
cual es muy difícil que yo conteste. ¿Aprueba ó 
reprueba e í Sr. Castelar la insurrección? A esta 
p regun ta  no se puede responder. Si yo para  h a ­
cerlo levantara mi voz y dijera á  los pueblos......

El señor VICEPRESIDENTE (Martos): No la 
levante V. S. para eso.

E l Sr. CASTELAR: Hablaba en hipótesis; pero 
de todos modos y a  ve el Sr. Madoz que n j  le 
puedo contestar.

E l Sr. PI Y MARGALL ; No pensaba terciar 
en este debato; eircunstaacias es ceciales m ch an  
obligado á  ello, ¡Quién os había de decir que al 
año de verificada la  revolución habíais da caer 
en lo que tan to  habéis criticado en otros Gobíer- 
nosl Esto, sin embargo, no me sorprende, cuan­
do dentro de la  situación  actual hay hombres 
que han considerado siempre una utopia la liber­
tad  absoluta, é imposible el dejar de reglam en­
ta r  los derechos individuales. i Cosa singular y 
muy para tenida en cuenta! H ice m uy poco 
tiempo h a  liabido u na  sublevación carlista im po­
nente, en la que se veia a l Clero, que aun ejerce 
influencia sobre las clases del campo, capitaniiar 
las tu rbas, y sin embargii, creisteis que bastaba 
restablecer la ley de 17 de Abril de 1821, y te -  
mieado aun que esa restauración pudiese Iierir 
los sentimíeuius Uljeraleo, dundo bc habla en la 
ley de maquinaciunes se anadió la frase á mano 
armada. Y hoy, cuando se t r a t a  de u na  subleva­
ción republicana, no os parece bastante caa ley, 
y venís pidiendo la suspensión de todas laa g a ­
rantías,

¿No es eslo realm ente estraño? ¿Acaso el par­
tido republicano no a  para  vosotros mas digno 
de aprecio que el carlista? Vosotros preguntáis 
de dónde ha salido ese gran partido republicano, 
y yo os lo diré: ha  salido de la lógica de los 
íiechos.

Cuando en un  país so derriba una dinastía y 
hay en el mismo país, ó fuera de él, u na  testa 
coronada, un  g ran  hombre en el que se pueden 
fijarlos ojos, se comprende que se destruya una 
dinastía para reemplazarla por o tra . Pero en un 
país donde todos los candidatos a l trono van 
desapareciendo como uu  fantasma á  la luz do la 
crítica, la  lógica m anda qua á la dinastía caida 
suceda la  república.

Hé aquí por qué hay republicanos, y  por qué 
esta partido h a  crecido da una manera extraor­
dinaria.

Y yo pregunto: ¿qué vais á alcanzar con esa 
suspensión de garantías? Sin ella habéis acabado 
con la  insurrección carlista, porque además de 
la fuerza que os prestaba e l ejército, teníais el 
apoyo del pueblo y  da los voluntarios de la l i ­
bertad. ¿Y^temeis noy tan to  quo creeis necesa­
ria esa suspensión? vuestra  conducta es de alar* 
jna para ol país. Cuando este sepa esa suspen­
sión, no podrá menos do decir: ¡cuál d o  será el 
estado de la sublevación cuando os preciso ape­
lar á ese recursul Pero hay m ás; esa insurrec ­
ción, que tan to  os da que tem er, ¿qué es? Por­
que aquí no vemos claro; por u na  parte parece 
decírsenos que la insurrección está  reducida á 
un número determinado de localidades, que no 
tiene fuerza alguna, que desaparecerá por la vo­
luntad del general P n m  en ocho dias; y  por o tra  
se viene diciéndonos que es preciso suspender 
las garantías constitucionales porque la insur- 
leccion tiene una fuerta inm ensa, porque de 
otro modo no puedo creer que u a  Gobierno p ro ­
gresista viniera pidiendo lo q ue  es ea  él uu ana­
cronismo, u na  inconsecuencia, porque ese par­
tido  h a  combatido siempre esa suspensión.

Además, la Constitucioa previen-j que donde 
rij'a la ley de suspeusion rija  una ley de orden 
público. ¿Dónde está  la ley de órden público que 
ha de regir mientras estén suspensas las garan- 
si'as que ahora tratais de tusptsnder? E^ta s itua ­
ción, que ha hecho ta n  pronto una Constitución 
y que ahogando los derechos de la m inoría tenia 
nombradas cuatro comisiones para proponer to ­
das las leyes orgánicas, ha dejado pasar cuatro 
meses sin presentar esa ley de ór<len público.

¿No os d á  el Código penal los medios de repri­
m ir lo9 delitos de sedición y  rebellón? ¿Ño h a ­
béis vencido la  rebelión carlista con él solo? 
Pues ¿por qué ahora quereis hacer o tra  cosa?

Cuando^ un  poder revolucionario tiene que 
combatir á  otro m ás revolucionario que él, la  
victoria es derrota. E n  1856 y en 1860 el geaeral 
0 ‘Donaell, que vencía una ¡dea revolucionaria, 
estaba á los pocos dias fuera del poder; y  esto  no 
era porque hubiera una reina caprichosa, aino 
porque esa m ujer cum plía una ey histórica. 
Volvedla v ís ta á F ra n c ia :  Cavaignac sofocó la 
insurrección de Junio  despues da haberladejado 
crecer; y sin embargo de que ni día siguiente re ­
cibía los plácemes de las clases conservadoras 
de Francia que le llamaban el salvador de la so­
ciedad, en la elaccíon do presidente era derrotado 
por Napoleón, que ropresantaba el principio reac­
cionario. Los pueblos cumplen, pues, es ta  ley 
histórica lo mismo q ue  los reyes.

¿Os creeis acaso vosotros m as poderosos que 
asas leyes y esos hombres? Pues no lo sois: ao 
crea, el geaeral Prim  que, sofocada la rebelión, 
volverá á gritar: v ív a la  libertadi No: los ele­
mentos conservadores que se agruparán ahora 
en toroo suyo le obligarán á  cercenar esas liber­
tades, que en realidad m ueren hoy con este p ro ­
yecto.

¿No teneis mss fuerza que los sublevados? ¿No 
tejieí»muchosHias medios que olios? Pues en-< 
tone«8, ¿para qué quereis asta ley?

iís'Oá preguntáis  si eslamos conformes con lo. 
que pasa? Pues yo os diré que si h a  habido exa-
f 'emcion por una pSrte, la ha  habido mayor por 
a o tra . No es exacto que nosotros hayamos pre­

parado en nuestroe viajes la  insurrección: nos­
otros hemos predicado nua§tras doctrinas; pero 
lo que ha dado lugar á to íó  lia sido el hecho do­
loroso del asesinato de u a  secretario do gobier­
no. Yo coadeno ese liecho; paro yo. qoo hubiera 
pedido siempre su castigo, no puoaocomprender
Í uc este hüclu) haya dado lugar á. la disolución 

e la Milicia do Tarragona y da Tortosa, y  luego 
á la de Barcelona non motivo de la p ro testa  de 
unos comaadantes. Be aquí ha  nacido el con­
flicto.

Y despues de esto se da por el señor ministro 
de la Gonernacion u n a  circular que prohíbe que 
se ataque á  la Constitución monárquica, que 
m a ta  a l partido republicano, y qua por lo tanto 
lo da m otivo á  que se detíenda Do vosotros, 
pues, es la culpa de la  lucha, y sobro vosotros 
caerá la sangre que en ella se derrame. 'Recla- 
macioaos. Unos: No» no. Oti’os: Sí, sí,¡ No ha  s i­
do m í ánimo excitar las pasiones; s in  embargo, 
debía decir lo que he dicho.

Yo os repito, pues, que ese proyecto es insen­
sato, y  que extrañaré mucho que las Córtes lo 
aprueben.

El selior ministro de la GOBERNACION: Se­
ñores, había creído queten d r íao u eso sten a r  una
§ran bata lla , y veo que no es a s i : nadie hubiera 

ídiQ esta  ta rde  a l oír es ta  d iscusión , que se 
ra taba d  e u na  ley exlraordínaria para aplicarla 
n  c ircunstanc ia s  extraordinarias. E l señor 
Castelar y  el Sr. Orense no h an  hablado nada 
de eso, y el Sr, P í y  Margall h a  dicho m uy poco.

Decía el Sr. Castelar que esta  era la  ú ltim a 
hora de la  libertad, <5 por lo menos, de la  vida 
parlamentaria. No; eso sucedería siguiendo las 
cosas como están; pero no seguirán, y  no segui­
rán  en bien de la libertad.

Hay más; los carlistas luchaban coa sus pro­
ños medios, y  los republicanos combaten con 
os medios que el Gobierno les h a  proporciona­

do; con sus arm as, con sus municiones, con la 
organización que les 'ha dado e l Gobierno mismo. 
Los que eso hacea no son voluntarios de la liber­
tad , sino eeluKíarios de la reacción.

Señorea, todo cledificio de nuestras libertades 
va á caer ante estas exageraciones, si e l Gobier­
no, s ie l  pais no S3 precaven contra ellas; va á 
caer ante demoledores de ta n  distintas espe­
cies , si no está protegido por disposiciones que 
impidan que traspasen ciertos límites.

Kl S f n o r  PRESIDENTE : Orden del día para 
m añana: continuación da la discusión pendien­
te . y dem ás asuntos señalados.

Se levanta la sesión.
E ran  los ^ e te  y  media.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
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LA S GARANTIAS CONSTÍTüCIONALES-

Como a n u n c ia m o s  e n n u n s t r o  íiUimo n ú ­
m e ro ,  e l sáb ad o  p re se n tó  e l G o b ie rn o  á  las 
C ortes  u n  p ro y e c to  de le y  ¡pd iendo  a a to r i -  
zac ion  p a r a  su sp e n d e r  la s  g a r a n t í a s  co n s -  
tiíucioQ ales m ie n tra s  d u r a  la  in su rrec c ió n  á  
m a n o  a rm a d a ,  y  p a r a  d e c la ra r  en  e s tad o  de 
g u e r r a  a q u e l la  p a r te  del te r r i to r io  q u e  e l 
m lsm u  G o b ie rno  e s t im e  convon ien tc .

L a  n o tic ia  de h a b e rse  p re se n ta d o  ta l  p ro ­
y e c to  hizo c re e r  á  todo  el m u n d o  q ue  la  in ­
su r re c c ió n  de los re p u b lic a n o s  f td e ra le s  
L ab ia  to m a d o  g r a n  in c r e m e n to , y  q ue  eí 
G ob ierno  se  v e ia  r e a lm e n te  e n  g ra v e  p e l i ­
g ro . Y e a  e fecto , d a d a  u n a  s i tu a c ió n  t a n  l i ­
b e ra l  com o la  p resen to , s ie n d o  m in is tro s  los 
q u e  ta n to  h a n  c lam a d o  c o n tra  los es tados de 
sitio  d e  los u n io n is ta s  y  de los m oderados, 
es m e n e s te r  q u e  s e a n  m u y  a p u r a d a s  la s  c i r ­
c u n s ta n c ia s  p a r a  q ue  e l G-obierno se d ec ida  
á  h a c e r  lo  m ism o  q ue  t a n to  ce n su ró  en  o tr^ s  
G ob iernos.

Com o p ro y ec to s  de l a  Indo le  de l q u e  leyó 
e l sáb ad o  e I 6 r .  S a g a s ta ,  se  p re se n ta n  s iem ­
p re  con  e l c a rá c te r  de urí^entes, in m e d ia ta ­
m e n te  se r e u n ie ro n  las  secciones y  se n o m ­
bró  la  com ision  q u e  h a b ia  de d a r  d ic tám en  
a c e rc a  d e  aque l. L a  com ision , s e g ú n  d ice  en  
e l p re á m b u lo ,  le y ó  d e te n id a m e n te  el p ro y e c ­
to, p id ió  a l  G ob ierno  d a to s  y  n o tic ia s  p a ra  
fo rm a r  ju ic io  a c e rc a  de la  n ec es id ad  del 
m ism o, y  convencido  de e l la  em itió  s u  d ic ­
t á m e n  favo rab le  en  la  m ism a  ta rd e  d e l  s á ­
bado . P a r a  n o - d i l a t a r  s u  a p ro b a c ió n  se 
acordó  q ue  h a b r ia  sesión  en  e l  d ia  de  a y e r  
d o m in g o , y  as i suced ió  e n  efecto ; pero  no 
p u d o  te rm in a r s e  la  d isc u s ió n ,  q u ed an d o  
p e n d ie n te  p a r a  e l d ia  de b o y .

M as si no  se h a  ap ro b a d o  to d a v ía ,  á  m i ­
n o s  q u e  fa lte  e l n ú m e ro  de d ip u ta d o s  que 
es necesario  p a r a  v o ta r  l e y e e , e l  p royec to  
s e  ap ro b a rá ,  p o rq u e  y a  la  m a y o ría ,  r e u n i ­
d a  a n te a n o c h e  e n  e l  S enado , es tuvo  con fo r ­
m e  s in  d is c re p a n c ia  a lg u n a  e n  acce d e r  á  la  
p re te n s ió n  d e l  G ob ierno  y  dec la ra r  e n  s u s ­
p enso  las  g a r a n t í a s  co n s titu c io n a les .

¡Q uién les  h u b ie ra  d icho  hace aiio  y  m e ­
dio á  n u e s tro s  g o b e rn a n te s  revo lüc ionario s  
q u e  ju s ta m e n te  a l año  de h a b e r  tr iu n fa d o  
h a b la n  de em p lea r  c o n t ra  los l ib e ra le s  los 
m ism os m ed ios  de d efensa  q ue  c o n t r a  ellos 
em p le a ro n  u n io n is ta s  y  m o d e ra d o s ! S e ­
g u ra m e n te  ellos no  lo h u b ie ra n  c re íd o ;  sin 
e m b arg o , d e  h o y  á  m a ñ a n a  q u e d a rá n  a b o ­
lidos, no  sabem os p o r  c u a u to  t iem p o  los ta n  
d ecan tados  d ere ch o s  in d iv id u a le s  ; esos d e ­
rechos n a tu ra le s  é in g é n i to s  en  el hom bre , 
s in  los c u a le s ,  seg 'un  }n rep e tid ís im a  ense-  
ñ a n z a  de lo s  n eo -d e m ó cra ta s ,  e l h o m b re  
e s tá  co m o  m u t i la d o ,  esclav izado  é in c a p a -  
c ita 'Io  p a r a  l l e n a r  lo s  tiñes  sociales.

8 e  a c a b ó  p o r  a h o ra  l a  inv io lab ilidad  del 
dom icilio , l a  s e g u r id a d  in d iv id u a l ,  e l d e re ­
cho d e  r e u n ió n , el d e  aso c iac ió n  y  la  l ib e r ­
t a d  de im p re n ta .  E l  G o b ie rno  p o d rá  de hoy  
en  ad e la n te  p re n d e r  y  d e p o r ta r  á  q u ien  se 
le  a n to je ,  r e g i s t r a r  im  d ia  y  o tro  la s  casas  
q u e  b ie n  le  p a re z c a ,  d isolver to d a  clase de 
r e u n io n e s  y  asociaciones q u e  le  p a re z c a n  
p e l ig r o s a s ,  ó d ig a  q u e  le  p a re c e n  t a l e s , é 
im p e d ir  q u e  p o r  m ed io  de la  p ren sa  se de­
f ie n d a n  o p in io n e s  q ue  no  se a n  de  su  ngrado  
y  se  d e n u n c íe n lo s  ab u so s  d e  la s  a u to r id a ­
des. E n  u n a  p a l a b r a ,  l a  s e g u r id a d  in d iv i ­
d u a l  de lodos los c iu d a d a n o s  q u e d a rá  a l  a r ­
b it r io  de l G ob ie rn o .

B ien  se doja c o m p re n d e r  p o r  n u e s t r a  p o -  
s ic io n  en  e l cam p o  d e  l a  p o lí t ic a  , q u e  no 
esc r ib im o s  con  la  p re ten s ió n  de in flu ir  en 
las sá b iaa  decisiones d e  lo s  augus to s  r e p re ­
s e n ta n te s  del pueblo  soberano . A u n q u e  ese 
fu e ra  d e  o rd iíia r io  n u e s t ro  p a p e l , p o r  e s ta  
vez lo a b a n d o n a r ía m o s  , h a r to  convencidos 
de q ue  l a  a c tu a l  m a y o r ía  s e  r ig e  p o r  la s  m is ­

m a s  le y es  q u e  to d a s  las  m a y o ría s  p a r la m e n ­
ta r i a s ,  T  q u e  s u  des tino  e s  se c u n d a r  con  p ro ­
d ig io s  J e  a b n e g a c ió n  y  p a tr io tism o  la  v o ­
lu n ta d  de  lo s  m in is tro s .  E s ta  m a y o r ía  es 
com o  todas , y ap robará , s inpe .s taQ ear e lp ro -  
y e c to  d e  le y  q u e  la  h a  p re s e n ta d o  e l m in is -  
ti-o de  l a  G o b e rn ac ió n ,

N u e s t ro  ob je to  _|1 esc r ib ir  e s ta s  lín eas  
a c e r c a  de l a  su sp e n s ió n  'de la s  g a r a n t ía s  
c o n s t i tu c io n a le s ,  no  e s  o tro  q u e  l l a m a r  la  
a te n c ió n  de n u e s tro s  le c to re s  y  ex c ita r le s  á  
q u e  p ie n sen  y  re f lex ionen  sobre l a  s i tu a c ió n  
e n  q u e  q u e d a  e i p a is  u n a  vea a p ro b a d o  es te  
p ro y e c to .

Todo p o d e r  u s u rp a d o r  es p o r  n a tu r a le ­
za  d é b i l ,  y  s u  m i.sma deb ilidad  le  in d u c e  á 
se r  c ru e l  e n  l a  re p re s ió n  cu a n d o  se conside- 
r a e n p e l i g r o .  S i n ec es itá ra m o s  a d u c ir  p ru e -  
ha!í p a r a  d e m o s tra r  n u e s tro  ase r to , la s  e n ­
c o n tra r ía m o s  s in  sa lir  d e  la  ép o ca  m o d ern a  
en  la  h is to ria  d e  to d o s  los G ob ie rn o s  l ib e ra ­
le s , y  m u y  re c ie n te s  y  e lo cu e n tís im as  e n  el 
)eríodo  q iie  l le v a  de  m a n d o  e l a c tu a l  Go- 
) ie rno . ¿Qué G obierno  ju s to  y  convencido  

del derecho  con q u e  e je rce  s u  a u to r id a d  se 
h a  p o r ta d o  ja m á s  c o n t ra  su s  enem igos  com o 
e l  G o b ie rno  del g e n e ra l  P r im  c o n tra  los c a r ­
lis tas?  L a  ap a r ic ió n  de u n a s  c u a n ta s p a r t id a s  
en  dos ó tre s  p ro v in c ia s ,  p a r t id a s  le v an ta d as  
m á s  q u e  p o r  o t r a  co sa , p o r  la s  v e jac iones y  
l a s  persecuc iones q u e  en  muchO'S p u eb lo s  
su f r ía n  los m o n á rq u ico s ,  d ió  ocasion a l  Go­
b ie rn o  p a ra  r e s u c i ta r  u n a  le y  c o n tra r ia  á  !a 
q u e  se  l l a m a  C o n s titu c ió n  del E s ta d o ,  p ro -  
( u jo  e l  en ca rc e la m ie n to  d e  m il  y  m il c iu d a ­
d an o s  h onrados é  in o cen te s  q u e  a u n  g im e n  
e n  las  cá rce les  s in  v e r  e l té rm in o  de s u  p r i ­
s ión , dió l u g a r  a l  r e g is t ro  de u u a  in fin idad  
de c a sa s  y  lo  q u e  es m á s  espan to so , á  la  
m u e r te  s in  fo rm acion  de c a u sa  d e  d iez y  
sois  ó diez y  ocho infelices.

Los h o m b res  h o n ra d o s  d e  to d o s  lo s  p a r t i ­
dos se h o rro r iz a ro n  a l  le e r  en  lo s  periód icos 
l a  ó rd e n  c r u e l  y  s a n g u in a r ia  t r a s m it id a  por 
e l g e n e r a l  P r im  á  la s  p ro v in c ias , m a n d an d o  
fu s i la r  e n  e l  ac to  á  lo s  m U hecliores  q u e  fu e ­
r a n  a p re h en d id o s  c o n  las  a rm a s  e n  la  m a n o  
ó la s  t i r a s e n  e n  la  fu g a .  Todos los p e r ió d i­
cos de E u r o p a  h a n  rep ro d u c id o  a q u e l la  ó r ­
d en  , y  todos h a n  re c u rr id o  á  la s  t r ib u s  sa l­
v a je s  del A fr ic a  p a r a  e n c o n tra r  e n  estos 
tiem pos a lg ú n  e jem p lo  de s e m q a n te  b a rb á -  
r ie .  E l  ru id o  iníern& l p roducido  a q u i  p o r  el 
oleaje  de  la s  p as iones  p o l í t ic a s ,  n o s  im p id e  
h ac e rn o s  c a rg o  de l ju ic io  a f re n to s o ,  p e ro  
ju s to ,  q u e  la s  n ac io n e s  cu lta s  fo rm a n  de 
a q u e l la  ó rd e n  n e ro n ia n a .  Y  á  e s te  p ropósi­
to  rec o rd a re m o s  u n  h echo  (jue t ie n e  a lg u n a  
a n a lo g ía  con  lo q u e  v a m o s  d ic iendo .

C uau d o  el g e n e r a l  E sp a r te ro  se  refug ió  
e n  I n g la te r r a ,  d esp u es  de  su  c a id a ,  e n  1843, 
ib a  en  s u  co m paii ia  e l g e n e r a l  N o g u e ras  
q ue  o rd en ó  e l a se s in a to  d e  la  m a d re  de  C a ­
b r e r a .  E s ta n d o  e n  L ó n d res  e l  e x - re g e n te  el 
lo rd  c o r re g id o r  quiso  o b se q u ia r le  con  u n  
b an q u e te . Dos m iem b ro s  d e l  m u n ic ip io  de 
L ó n d re s  q u e  h a b ía n  s ido  in v itad o s  á  a  co­
m id a  se  a p re s u ra ro n  á  esc r ib ir  a l  lo rd  cor­
r e g id o r ,  d ic iéndo le  e l uno  q ue  te n ia  e n t e n ­
d ido  q ue  fo i'm aba p a r te  de la  co m itiv a  de 
E sp a r te ro  e l  a u to r  de  la  m u e r te  de l a  m a ­
d re  de C a b re r a ,  y  q ue  él n o _ q u er ia  sen ­
ta rse  & la  m e sa  e n  s u  co m p añ ía .  E l o tro  
escrib ió  a l  lo rd  dicit^ndole qu e  su p o n ía  
q u e  p o r  h o n r a  de l m u n ic ip io  de Lóndres 
h a b r ia  d ep u ra d o  io qn e  h a b ía  d e  c ie r to  en  
lo s  c a rg o s  q u e  se h a c ía n  a l g e n e r a l  N o ­
g u e r a s  p o r  e l a ses ina to  de la m a d re  d e  C a ­
b re ra  , á n te s  de  in v i ta r  á  co m er  con el m u ­
n ic ip io  á  aq u e l persona je .

E s te  h ec h o  c ie r to  , y  q u e  se h izo  p ú b lico  
en  los p e r ió d ico s  in g le se s  y  esp añ o le s  de 
aq u e lla  é p o c a , d e m u e s t ra  q ue  e n  todos 
tiem p o s  }' e n  to d a s  p a r te s  h a y  h o m b res  
h u u rad o s  q u e  a p re c ia n  como es debido c i e r ­
to s  ac to s  q u e  no  d isc u lp a  l a  ex a lta c ió n  po ­
lí t ic a  m á s  e x a g e r a d a .  S o b re  e l  g e n e ra l  
P r im  p e s a  h o y  u n a  ac u sa c ió n  se m e ja n te  á 
la  q u e  p esab a  so b re  e l g e n e ra l  N o g u eras ; 
¿qué dec im os se m e jan te ?  m u c h o  m ás g r a ­
v e  , p o rq u e  a l  fin  á  la  seíJora m a d re  de C a­
b re ra  se le  concedió  t iem p o  p a r a  re c ib ir  los 
au x ilio s  e sp ir i tu a le s ,  a l  paso  q ue  la s  v íc t i ­
m a s  d e  M o u tea leg re  a l tía io r d e  la  ó rd en  del 
g e n e ra l  P r im  fu e ro n  fusilados in h u m a n a  é 
in ip ía m e n te  e n  e l a c to  ó  m o m en to s  despues 
d é l a  ap rehensión .

P u e s  bi?n;_ s in  p re ju z g a r  a h o r a  l a  p a r te  
de resp o n sab ilid ad  q u e  in c u m b a  a l  g e n e ra l  
P r im  por los fu s ila m ie n to s  d e  C asa lís , ¿q u ién  
no  se e s tre m e ce  a l  c o n s id e ra r  q u e  se re leva 
d e l  resp e to  á  la s g a r a n t ía s  co n s titu c io n a les  á  
u n  G obierno  p resid ido  p o r  e l a u t o r  de la  ó r ­
d e n  in v o c ad a  p a r  C asalís  en  s u  defensa? S i 
e s ta n d o  e n  v ig o r  todos lo s  a r t íc u lo s  d e  la  
C o n s ti tu c ió n  se a tre v ió  e l m in is tro  de  la  
G u e r ra  y  p re s id e n te  del Consejo á  exped ir  
a q u e l la  ó rd en , c o n t ra  la  q u e  n o  h a n  p ro ­
te s ta d o  s u s  co legas  de m in is te r io ,  ¿q u é  no 
88 p ued e  te m e r  de ta l  m in is tro  y  del G o­
b ie rn o  q ne  é l p reside  u n a  v ez  su sp e n d id a s  
aq u e lla s  g a ra n t ía s?

P íe n se  b ien  en  ello el p a ís ,  y  m ed ite  a c e r ­
c a  d e  la  co n d u c ta  de los q u e  se l la m a n  sus 
re p re s e n ta n te s .

S E S I O N  P A R L A M E N T A R I A ^

P o b re  C o n s titu c ió n ,  com o te  h a n  puesto! 
^03 lib e ra le s  s ig u e n  g e n e ra lm e n te  e l m é ­

todo  h o m e o p á tico  d e  s im iU a  s iu t i l id u s ,  y  
y  a s e g u r a n  q u e  «los excesos de la  l ib e r tad  
se c o r r ig e n  con l a  l ib e r ta d  m ism a,*  d icho 
q u e  p a s a  e n t r e  e llos  poco m enos q u e  com o 
ax iom ático . A s í  q u e ,  cuando  v im o s  á l o s r e -  
ju b lica n o s  s e g u ir  la s  h u e l la s  del d u q u e  de 
a  T o rre , d e  P r im  y  de T o p e te  y  h a s ta  del 

m ism o S a g a s ta ,  cre im os qu e  e l G o b ie rno  de 
la  rev o lu c ió n  d a r ía  m á s  á m p iia s  l ib e r ta ­
d e s ,  com o rem e d io  in fa lib le  c o n tra  la s  s u ­
b levac iones  l ib e ra le s ,

P ero , p o r  u n a  d e  esas  co n tra d ic c io n e s  f r e ­
cu e n te s  en  l a  h u m a n a  flaqueza , e l G ob ierno  
e c h a  u n a  m i ra d a  desdefiosa á  l a  C o n s ti tu ­
ción d em o crá t ica ,  se  g u a r d a  s u s  m á s  g a la ­
nos a r t ícu lo s ,  y  e n a rb o la  e l pa lo , c o m p a ñ e ­
ro in se p a ra b le ,  p o r  u n  sa rcasm o  d e  la  su e r ­
t e ,  de to d a s  la s  s itu a c io n e s  lib res.

Q ue N a rv a e z  y  G on zá lez  B rabo  e c h a ra n  
m ano  d e  au to riza c io n e s  y  es tados  d e  s itio  
p a r a  c o n te n e r  la  rev o lu c ió n ,  e s  cosa  q ue  no 
e x t r a ñ a  á  n a d ie ,  a u n q u e  aque llos  buen o s  
seQores, te n ía n  m á s  de revo luc ionario s  q u e  
d e  o t r a  cosa. P e ro  q u e  e l g e n e ra l  P r im  y  
su s  co legas, en e m ig o s  ir re c o n c il ia b le s  de 
los m o d erad o s  y  de su  ré g im e n , h a g a n  lo 
m ism o  q u e  h a n  com batido  con t a n to  encar»

u iz am ien to ,  dándo lo  com o p re te s to  p a r a  s u ­
b lev arse , no  de ja  d e  se r un -p o co  r a r o ,  y  no  
d á  m u c h o  p res tig io  qu e  d ig a m o s  á  los h o m ­
b re s  de la  rev o lu c ió n .

S i los G obiernos m oderados v io la ro n  la  
C o n s titu c ió n , ta m b ié n  la  h a n  v io lado  lo s  a c ­
tu a le s  g o b e rn a n te s :  si aque llos  su p r im ie ro n  
periód icos, ta m b ié n  estos; si fu s ila ro n ,  e s ­
tos  ta m b ié n ;  s í 'n o  re sp e ta ro n  e l dom icilio , 
tam poco  es to s  le  h a n  respe tado ; s i no  c o n ­
te n to s  c o n  h a c e r  to d o  eso , se e r ig ía n  en 
d ic ta d o re s ,  d ic ta d o r  q u ie re  se r  e l  G ob ierno  
a c tu a l ;  ¿qué d ife re n c ia  h a y ,  p u e s ,  e n  c u a n ­
to  á  l a  fo rm a , e n t r e  e l G o b ie rno  de  0 ‘D o n -  
n e l l  y  e l Grobierno de  P rim ?  ¿Q ué h ac ia  
G onzález B rab o  q u e  no  h a g a  S a g a s ta ?  U n a  
d ife re n c ia  no tam os, q u e  no  fav o rece  c ie r ta ­
m e n te  á  los h o m b res  de l a  rev o lu c ió n : los 
a te n ta d o s  d e  los G ob iernos a n te r io re s ,  r e ­
v es tía n  c ie r to  c a rá c te r  le g a l :  los q ue  a h o ra  
se  co m ete n , so n  s ie m p re  ileg a les , p o rq u e  
la  C o n s ti tu c ió n  a c tu a l  no  co n s ien te  q u e  e l 
G o b ie rno  leg is le . E s  u n a  C onstituc ión  a n á r ­
q u ic a .  Con e lla  en  ¡a  m an o , no y a  los p r o ­
g re s is ta s ,  n i  e l  m ism o  L ic u rg o  p od ría  g o ­
b e r n a r  á  E s p a i la .E s u n a C o n s t i tu c io n m o u s -  
t ru o sa ,  q ue  t ie n e  la  c u lp a  de  todo  lo m alo  
q u e  e s tá  p a s a n d o  e n  E sp a iia .

A m p a r a d o s  con  e lla ,  razó n  t ie n e n  los re ­
p u b lic a n o s  p a r a  a c u s a r  a l  G ob ie rn o , y  e l 
G o b ie rn o  no  l a  t i e n e  p a r a  a c u s a r  á  lo s  r e ­
p u b lican o s . Com o d ec ía  a y e r  e l  S r .  M adoz, 
con tes tan d o  a l  S r .  C a s te la r , la s  p red ic ac io ­
n e s  re p u b lic a n a s  y  d e m a g ó g ic a s  se t r a d u ­
c e n  en  desórdenes y  c a tá s tro fe s  : ¿qu ién , 
p u e s ,  se e s tra u a rá  d e  q u e  su c e d a  lo  q ue  e s tá  
su c ed ie n d o ?  A q u e llas  p re d ic a c io n e s  p r o ­
m u e v en  la  a la r m a  y  la  a g i ta c ió n ,  y  cu a n d o  
se h a  p roc lam ado  e l  d e rech o  á  su b le v a rse ,  
cu a lq u ie r  p re te s to  pone  la s  a rm a s  en  la  m a ­
no de  las  a lb o ro tad a s  m u c h e d u m b re s .  E n ­
tonces  la  fuerza  de la s  cosas, la  le y  de la  
n ec e s id a d  y  e l in s t in to  de  c o n s e r v a c ió n , se 
sob reponen  á  la  ló g ic a  de los p r in c ip io s , y  
los G obiernos se v e n  ob lig ad o s , com o el ac ­
tu a l ,  á  r e n e g a r  de ellos, & co n fesa r  su  im ­
p o te n c ia  y su  deb ilidad , y  á  p e d i r  l a  d ic ta ­
d u r a  re v o lu c io n a r ia ,  es d e c ir  e l despotism o 
m a s  odioso de todos los despotism os.

C osa q u e  no  dejó d e  l la m a rn o s  la  a t e n ­
ción  fué  l a  f r ia ld a d  é  in d ife re n c ia  con  q ue  
a y e r  se  d iscu tió  e n  l a  C á m a ra  u n a  co sa  t a n  
g r a v e  y  t r a s c e n d e n ta l .  O  todo e l m u n ­
do e s tá  can sad o  de l a  fa rsa  d e l  p a r la ­
m e n ta r ism o , ó n o  sábeinos esp lioarnos e s ­
ta  in d ife re n c ia .  L a m e n tá b a se  e l S r .  D íaa 
Q u in te ro  de lo  reb a jad o  q u e  e s tá  e l  c a ­
r á c te r  español; y  lo e s tá  de ta l  m odo, q ue  
n a d ie  le  conociera , A  n u e s tro s  poderosos 
m o n a rc as , m u c h a s  veces les  n e g a b a n  n u e s ­
tro s  p a d re s  de ro d illa s  lo  q ue  p ed ían , u n ie n ­
do de es te  m odo el rpspeto  a  la  a u to r id a d  
con la  s a n ta  l ib e r ta d  é in d e p e n d e n c ia  q u e  
le s  d a b a n  la  fé y  e l  deseo d e l  b ie n  de  los 
pueb los . H o y  se  c o n s t i tu y e  s in  d if icu lta i 
a lg u n a  en á rb it ro  su p re m o  de l a  n ac ió n , i 
u n  G o b ie rno  q u e  no  t ien e  n in g u n a  autorida< 
p ro p ia ,  y  qu e , en g re íd o  con s u  o m n ip o ten ­
c ia , c a u sa rá  m a le s  s in  cu e n to  á  e s ta  po b re  
)á tr ia ; y  se m ira  como cosa b a la d í ,  d e ja r  
a  s e g u r id a d  de n u e s t r a s  fa m il ia s ,  c a sa  y 

p erso n a s , á  m e rc e d  del ú l t im o  m a n d a r ín ;  y  
no  se co n s id e ran  lo s  p e lig ro s  d e  la  a rb i ­
t r a r ie d a d  y  la  in ju s tic ia ,  y  los su fr im ie n to s  
á q ue  se v e rá n  e x p u e s to s  m u l t i tu d  de in o ­
cen tes , v íc t im a s d e  u n a  m a la  pasión, 4cili?a 
so specha  in fu n d a d a  ó de u n a  de lac ió n  cá-* 
lu m n io sa .

Com o si u n a  d ic ta d u ra  en  m an o s  de u n  
p o d e r  déb il y  p a r c ia l , no  fu e ra  u n  g r a v ís i ­
m o p e l ig ro ,  la  d iscu s ió n  d e  a y e r ,  p o r  la  
f r ia ld a d  é  in d ife re n c ia  q u e  se  v e ia  e n  todos 
los d ip u tad o s , h a c e  p e n s a r  qu e  se  le  co n ce ­
d e rá  a l  G o b ie rno  s in  d if icu ltad  a l g u n a  lo 
q ue  p id e . N in g ú n  d ip u ta d o  a ta c ó  com o el 
caso lo  e x ig ía  e l p royec to  de le y :  ta l  v ez  los 
rep u b lican o s  no  se e n c o n tra b a n  e n  b u e n a  
d isposic ión  d e  c o m b a tir le ,  p o r  re fe r ir se  d i­
re c ta m e n te  á  su s  c o m p a ñ e ro s , q ue  e s tá n  en  
reb e lió n  c o n t ra  el G obierno; p e ro  es lo c ie r ­
to  q u e  los  d iscu rsos de C a s te la r ,  O rense y  
P i  y  M argall v a l ie ro n  m u y  poco, s iendo  los 
p ro n u n c ia d o s  p o r  los dos p r im e ro s  espec ia l­
m e n te ,  u n  co n ju n to  de d ig re s io n es  y  d e c la ­
m ac iones  in ú t i le s  en  s u  m a y o r  p a r te .

N i  e s tu v ie ro n  á  m a y o r  a l t u r a  loa d efenso ­
re s  d e l  p r o y e c to ,  seño res  M adoz, R u iz  Gó­
m ez y  S a g a s t a , n i  m o s trá b ase  in te ré s  en  
n in g u n o  de los dos c a m p o s , so b re  to d o  en  
el m in is te r ia l .  A lg u n a s  veces fué  i n t e r r u m ­
p ido  e l S r .  C as te la r  p o r  la s  r isa s  de  la  
m a y o r ía , a l  r e fe r i r  la s  h o r r ib le s  d e s g ra ­
c ias  y  crím enes a tro c e s  q u e  h a n  o c a s io n a ­
do la s  a u to riza c io n e s  com o  l a  q u e  se  d is ­
c u te .  F u s i la m ie n to s ,  d e s tie rro s ,  p e rse c u c io ­
nes , s ie n d o  m u c h a s  v e c e s  in o c e n te s  las 
v íc t im a s ,  a te n ta d o s  in c a lif ica b les , ac tos de 
l a  m á s  od iosa  t i r a n ía ,  todo  es to  lian  e jecu ­
ta d o  los  G obiernos y  su s  de legados , cu a n d o  
h a n  te n id o  e n  su s  m a n o s  u n  p o d e r  com o el 
q ue  v a  á  co n fe rirse  a l  m in is te r io .  Y  los d i -
Su ta d o s  ,  e n  vez de ex trem ecerse  a l  consi-  

e ra r lo ,  se  re ía n :  r isa , q ue  a u n  p ro d u c id a  
p o r  ca u sa s  e x t ra ñ a s ,  com o creem os q u e  lo 
s e r ia ,  d e m o s tra b a  l a  in d ife re n c ia  con  q ue  
t r a ta b a n  d e  u n  a s u n to  t a n  tem ero so , dando  
á  e n te n d e r  q u e  e s tá n  d isp u es to s  de a n te m a ­
no á  com placer  a l  G obierno , v e n g a  lo q ue  
v in iere .

Creem os q u e  a s í  su c e d e rá ,  y  q ue  e l  g e n e ­
ra l P r im  n o  te n d rá  m a ñ a n a  m á s  le y  q u e  su  
vo lu n tad . U n  poder de e s ta  n a tu ra le z a  es 
s iem p re  fu n es to , a u n q u e  q u ie n  le e je r z a  sea 
u n  r e y  leg itim o , fu e r te  y  bondadoso . E l  a b ­
so lu tism o  es u n  m a! y  u n  p e l ig ro ,  q u e  no 
ex is ten  n u n c a  en  los G ob iernos ca tó licos. E s 
f r u t a  d e  la  revo luc ión .

P o r  eso es m á s  y  m ás te m ib le ,  y  no.^otros 
le  te m em o s  m u c h o  a h o ra ,  a u n q u e  e l señor 
E c h e g a r a y  d ig a  q u e  la s  au to rizac io n es  p o ­
d r ía n  s e r  u n  p u ñ a l  hom ic ida , p e ro  q ue  en  
m a n o s  del g e n e ra l  P r im  se rá n  la  esp ad a  del 
ca b a lle ro .

A  p e s a r  de h a b e r  l leg ad o  a y e r  á  M adrid  
17 d ip u ta d o s ,  los periód icos m in is te r ia le s  
te m e n  q u e  e s ta  ta rd e  no h a y a  e n  la s  C ó r -  
te s  n ú m e ro  b as tan te  p a r a  v o ta r  el p ro y ec to  
de le y  su spend iendo  las  g a r a n t í a s  c o n s t i tu ­
c ionales .

« P a r a  e s ta  posib le  e v e n tu a l id a d ,  d ice u n  
d ia rio  m in isteríalísim O i c re em o s  q ue  l a  m a ­
y o r ía  h a  p rev is to  l a  d e te rm in a c ió n  q u e  debe 
a d o p ta r  l a  A sam b lea .»  N o  ad iv in am o s  q ué  
d e te rm in a c ió n  p u e d a  te n e r  p r e p a ra d a  l a  
A sam b lea . L a  A sam b lea  te n d rá  q u e  a g u a n ­
ta r s e  y  e s p e ra r  á  q ue  l le g u e n  m á s  diputa*
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dos, á  no ser que prefiera im ita r  á  los a u ­
sen tes, 5'  se m a rch en  unos diputados a sus 
casas, y  los otros á  eng rosar laa filas de los 
federales. ,

De todos modos, es indudab le  que las C or­
tes C onstituyentes han  recibido el golpe de 
g rac ia j  v que son j a  im poten tes ^ r a  todo, 
incluso  p a ra  ofrecer la  corona de E sp añ a  al 
príncipe m ás tronado que se oculte en  el 
tiiltimo rincón  del palacio m ás ru in  de E u ­
ropa . La razón es obvia. Retraídos los repu- 
Blicanos si se v o ta  la  suspensión de g a ra n ­
tías , re tra ídos por ri’g la  g en era l los Irad i-  
cionalistas, quedan  solo en  las Górtes los 
diputados de la  situacioüí y  s i conforme á 
las doctriniis liberales proclam adas hasta  
aho ra  por los diarios m inisteria les, las le­
yes naceu  m u ertas  cuando solo un  partido  
concu rre  á su form acion , jú zg u ese  cómo 
nacerá  el fa tu ro  m onarca de los españoles, 
elegido únicam ente con la  intervención del 
partido  dom inante.

E n  vano-se dirá que legalm ente  la  m ayo ­
ría  de los d iputados es la  Asamblea; los m i­
nisteriales de hoy, m énos qu e  nadie , pueden  
satisfacerse con es ta  especie de ficción le­
gal : según ellos, a llá  donde falte  oposicion, 
a llá  donde los diversos partidos políticos no 
estén  represen tados, no h a y  vida; y  si no 
i iay  vidá, m al puede darse _ 4 las leyes, y 
nincho ménos á  un a  n u ev a  d inastía .

•Esto es indudable, así eorao lo es la  to r ­
peza del Gobierno que, sabiéndolo ó debién ­
dolo saber, ha conducido las cosas de m ane ­
ra  que tpadicionalistas y  republicanos se 
v ean  en  la  necesidad de 'abandonar I05 es­
caños del Congreso, donde tan ta  falta h a ­
c ia» a l ministerio.

E l G obierno, sin em bargo , tiene en su 
m ano  rem ediar en g r a n  p a r te  su  m al p a ­
so. Supuesto  que según  sus  periódicos, 
!a  insurrección  v a ,  como quien  dice, de 
vencida, recuerde  el m inisterio  sus  an tece­
dentes ; tra iga  á la m em oria aquellos dis­
cursos, aquellos a rtícu los  prouunciados ó 
escritospor su s  am igos, óq u izá  qu izá p o ra l-  
_gunod de los actuales m in is tros  contra N ar- 
vaez y  0 ‘Donnell en ocasiones semejantes; 
DO se desacredite m ás que lo que está; no 
prostituya  basta tal p u n to  la  p a lab ra  liber­
ta d , y  re t ire  el p ro y e jto  de ley presentado' 
el sábado. H ágase cargo  el Gobierno de 
que se lo aconseja un  periódico ab ie rtam en ­
t e  reacc ionario , ab iertam ente  c a r l is ta , al 
c u a l ,  forzoso es decirlo, ese proyecto  le 
com pensa de todes los d isg u s to s , de todos 
los descalabros que su  causa ha  sufrido de 
algunos meses á 'e s ta  parte . Porque, se&ores 
■ministros, si el sublevarse e ra  ay e r san to  y 
'hoy es delito, s i os estorba hoy la  l ib e r tad  á 
cuyo nom bre ay er  os encum bráste is , c la ra ­
m ente  dem ostráis con vuestra  conducta  que 
no h ay  otros principios que los nuestros, y 
que SI otra cosa dijisteis j  p rac ticáste is  fué 
gólo porque en tonces asi os donven ia , no 
■porque ae já ra isdees ta rconvenc idos  de que 
proclam ando y  practicando aquellospriiici- 
píos no h ab ía  órden posible n i sociedad e s ­
tab le .

Gracias mil por este reconocim iento, g ra ­
cias m il por habernos dado la  razón  más 
p ron to  de lo que esperábamos. De buen g r a ­
do os dejamos en cambio saborear esas pil­
trafas que en  forma de sueldos , com isio­
nes, e tc ., e tc ., suelen los liberales a rran ca r 
en  abundancia  del presupuesto.

E l aspecto que p resentaba M adrid el sá ­
bado en la  ta rd e  y  a u n  ay er dom ingo por 
l a  m añ an a  e ra  im ponente. L a noticia de 
q u e  el Gobierno creía necesario  suspender 
varios artículos de la  Constitución, de esa 
C onstitución dada h ace  unos cuantos d ias á 
E sp añ a  para  felicidad de los españoles, 
a la rm ó  com pletam ente  los án im o s , pues 
genera lm ente  se creía  que sólo por motivos 
ex trao rd inario s  y  verdadi^ramente graves 
podían los revolucionarios decidirse á  cu ­
r a r  los m ales de la  libertad , no por la liber­
ta d , como ellos tan tas  veces han  predicado, 
sino con los recursos viejos y  gastados de 
los reaccionarios.

La cosa sin em bargo  y  por fortuna no 
era p a ra  tan to  si hemos de creer á los perió ­
dicos m inisteriales. N i los republicanos de 
M adrid p iensan echarse á  la  calle, n i  los su ­
blevados de provincia hacen  o tra  cosa que 
abandonar los pueblos a l s íe m Ic rum or de 
que se acercan  las tro p as  del Gobierno.

Con todo, anoche á  las  diez salieron de 
M adrid dos batallones de ingenieros y  uno 
de cazadores. Por cierto  que la m úsica  de 
aquellos tocaba un a  canción de un a  zarzue­
la , cu y a  le tra  d ic e :

El ser Civil 
es un placer

Limpiar el campo 
de malhechores 
para que luego 
ios suelte ei jaez.

A yer recibimos jun tos tre s  correos de B ar­
celona, hoy en cam bio no h a  llegado n in ­
guno.

E l sábado por la  m añana  publicó u n  pe ­
riódico el párrafo  s ig u ie n te :

«Despues de haberse hablado tan to  del diwue 
de Genova y de haber sido propuesta U  candi­
datu ra  en  Consejo de ministros, resu lta  ahora, 
según 60 noa dice por persona bien enterada 
que el tío  Asi jacinoíía  p ríncipe, Víctor Ma­
nuel, ha telegrafiado 4 ú ltim a hora  al Gobierno 
manifestándole que ao vuelva á  ocuparse de su 
sobrino, á quiea da nin jjuaa manera quiere ver 
convertido en rey.»

El mismo día por la  ta rd e  aseguraba  Z a  
PoUtica, h ab e r  v isto  u n  despacho del Go­
bierno  de F lorencia  á  su rep resen tan te  en 
M adrid, despacho que a l decir del diario 
montpensieri.sta, circuló por todos los c ircu ­
ios políticos, produjo honda y  desagrada ­
ble impresión á  lo.'» genovese$ y  estaba  r e ­
dactado en los térm inos s ígu iea tes:

«Siga dando euGuta circunstanciada, mani- 
festacioatís, opiaioa. Nada de compromiso defi­
nitivo. Estado ambas Penínsulas lo impide. Eo- 
serva y espcctacioa.»

La Poltíica añ ad ía  que el representan te  
de Ita lia  en  M adrid se había  presentado al 
S r . S il vela y le  hab ía  pedido que no volvie­
r a  á p e n sa r  el Gobierno español en la  candi­
d a tu ra  del duque de Génova

A si las cosas, los d iarios m inisteria les de 
esta m aiiana obedeciendo siu  du d a  órdenes 
superiores, desm ienten la  a ten tic idad  del 
te lég ram a  publicado por Xa PoUtica, y  ase­

g u ra n  que «el em'bajador de I ta l ia  no h a  
recibido desde el d ia 30 p a r te  alguno» de su 
Gobierno.

La Política no dijo que e l em bajador de 
F lo rencia  hub iese  recibido el te lég ram a  en 
cuestión despues del día 30. S in  em bargo 
veremos lo que responde á  los d iarios p ro ­
gresistas el periódico ligado  por afecciones 
de partido  a l seño r m in istro  de Estado.

ÓRDEN PÜBLICO-
Por el m isiaterio  de la  Guerra se pTibliea ayer 

en la Gacela las siguientes líneas:
«Oataíiiña.—Las partidas que se hallaban en 

Igualada «bsodoiiaron ayer m añana la poblacíon 
a l  s a W  la  aproximación de lae tropas. Estas re­
cibieron órdenes de restablecer el ayuntamionto 
y  regresar hacia Barcelona. Los insurrectos h a ­
cían exacciones y  cometían toda cUse de vejncio* 
nos en los pueblos por donde pasan, siendo per­
seguidos de carca y  activam ente por las tropas.

K1 general Balarich, nombrado comandanta 
genertil de las tropas da operaciones en Tarrago­
na, saliu ayer de Barcelona por m ar para diri­
girás á la capit.ll de la  provincia y ponerse al 
frente de !as fuerzas que m archan sobre Rcus.

Kl coronel Cadóroiga batió ayer una facción 
republicana en las inmediacioaes de Cardedeu. 
dejando en poder de las tropas en su  huida 27 
fusiles qne iban tirando, y dos banderas.

Aragón.—Los insurrectos de Barbastro aco­
m etieren ayer á  las escasas fuerzas de la  Guardia 
civil de aquel punto , que había permanecido en­
cerrada en su cuartel y  que salió de él para m ar­
charse fherade lapobíacion bajo la garantía  del 
¡residente y  demas individuos que componían 
a juven tud  revolucionaria( quienes ofrecieron 

solemnemente podian verificar su m archa sin 
tem or alguno, causando la  m uerte de uu  g u a r ­
dia, hiriendo á dos y  m altratando  á  los demás. 
Despues de haber exigido una contribución a l­
zada á  varios propietarios abandonaron la  po­
blación.

Sariuena también fué abandonada por los re ­
voltosos, quienes habían enviado un  emisario al 
jefe ds OiZadores de F igueras que les persigue 
pidiéndole acogerse todos ¿  indulto.

Kq Huesea reinaba completa tranquilidad.
Andalucía,—A las once de la  m añana de ayer 

en tró  en Medina-Sidoma, a l mando de t'^alvoe- 
chea, una partida arm ada de 200 hombres, p ro ­
cedente de Paterna; y  después de tom ar algún 
dinero ,m unicionesy  armas, m archóháeia Aica 
lá de ios Gazules; pero enterados bis individuos 
que la  componían de que iba en su persecución 
una columna de Carabineros y  Guardia civil 
mandada per el comandante del prim er instituto 
D. P tdro Prado, volvieron sobre Medina, cuyo 
ayuntam iento  se h iz o fu e r le e n  las Casas Con­
sistoriales con paisanos armados, resucito á  de­
fenderse y  rechazar áios revoltosos m ientras lle­
gaba la  columna.

Granada. — tJca partida republicana entró 
ayer en'Vilches, llevándose las armas que en­
contró y los fondos del ayuntam iento; rompió 
los aparatos telegráficos; déstriivó los postes, y 
despues cortó el puente núm . áffen Bespcfiaper-
ros, entre dicha poblacíon y  Santa E lena. Por es­
ta  causa los trenes han tenido que detenerse a l­
gunas horas m ien tras los obreros de la empresa 
componían los desperfectos de la via, que ha 
quedado corrien te . '

Los comandantes de voluntarios de la  llocrtad 
de Granada se presentaron á  las autoridades c i­
v il y m ilíta r  ofreciendo su m as decidido apoyo 
para sostener el órden.

■Valencia.—Una partida de 200 hombres, p ro ­
cedentes do B eniajar,Murcia), se babia presen­
tado en el inmediato pueblo de Espinardo, co­
giendo algunos fusiles que había depositados 
para  aquellos voluntarios. Dicha partida parece 
dirigirse á  los pueblos de Monteagudo y  Mora- 
talla; va mandada por D. Gerónimo Poveda, de 
Murcia; el director de la  Escuela Normal, un  in ­
dividuo conocido vulgarm ente por Antoflete 
Galve y otros.

E l ten ien te  coronel comandante m ilitar de 
Murcia salió en persecución de los insurrectos 
con la fuerza que guarnecía aquella capital, cu ­
ya tranquilidad estaba com p'etamente asegura­
d a  por ¡a a c ti tu d  patriótica de los batallones de 
v o lu n ta r io s , que ocupaban posiciones conve­
nientes. De Albacete habían salido también 
fuerzas en persecución de loa insurrectos.

A las cuatro  de la m añana de ayer ftié incen­
diado uno do los arcos dal puente de madera 
del ferro-carril do Valencia a Tarragona sobre 
el rio Serbol. Se trabaja sin descanso en la  re- 
composic'ou del puento, veriñcándosc sin di- 
ticultades m ientras tan to  el trasbordo de pasa­
jeros.

Galicia.—A las siete de la mañana de ayer los 
republicanos de Orense sorprendieron a l gober­
nador civil, a l com andante m ílitá r ,  á  algunos 
jefes y oficiales del ejército y a l oficial primero 
del gobierno civil, apoderáaíose del telégrafo y 
entablando lucha con unos 30 soldados, a l frente 
de los cuales se puso ei secretario del gobierno 
civil; haciendo quedado m uer‘o un  ten ien te  y 
dos soldados heridos.

A  las siete de la tarde han abandonado loa su­
blevados la poblacíon, sacando 20,~00 escudos 
de las cajas públicas, dirigiéndose hácia R íva- 
davia, y llevando consigo a l gobernador civil, al 
com andante militar y al com andante de carabi­
neros.

E l brigadier Cuevillas, que so hallaba en Oren­
se, se hizo cargo del mando militar; y  puesto de 
acuerdo con algunos individuos del ayuntam ien­
to  y  muchos vecinos que se le habían presen ta­
do, restableció el órden.

liu  el resto de la  Península reina completa 
tranquilidad.

Por el ministerio d e  la Guerra se publica en 
la  Gaceta de hoy lo siguiente:

«Catalufia.—El subinspector de telégrafos don 
Alonso Prado participó ayer á  es te  ministerio 
desde Tortosa que los insurrectos de Eeus eva­
cuaron la ciudad, dirigiénduse á Riudecolla y 
'Valls, donde, según  noticias particulares, ha­
bían quemado loe archivos y  cometido asesi­
natos.

E n  la m añana de ayer se levantaron u na  par­
tida cerca de Lérida, mandada por los diputados 
provinciales de aquella provincia D. Ignacio Sol 
y  D. Francisco Carin; y  o tra  mandada por Plá, 
presidente del club republicano, entró en Bala- 
guer, disolvió el ayuntamiento y  proclamo la re ­
pública.

Cortadas laslíneas telegráficas que comunican 
con Barcelona desde ayer mañana, no hay noti­
cias de dicha plaza, en la q u e  estaba com pleta­
m ente  asegurada la  tranquilidad.

E a  Tarragona y Tortosa no ocurría novedad 
alguna.

Andalucía.—Habiendo llegado á  Medina-Si- 
doDia la columna que perseguía á los rebeldes, 
se restableció la tranquilidad y  volvieron á  fun- 
cionnr los tnbunales.

Salvoecbea entró en Alcalá de los Gazules en 
la  m adrugada de ayer.

E l diputado á  Cortes Paul, con unos 40 hom­
bres armados y  cuatro cargas de fusiles y  m u ­
niciones, so presentó ayer en el Sotillo de Tro- 
bar, á dos leguas de Jerez, continuando en d i ­
rección del cortijo del Palomar.

Aragón.—El batallón de Cádiz en tró  ayer en 
Barbastro, procediendo sin resistencia alguna 
a l desarme de los voluntarios republicanos. Los

tnsurrectos que salieron de aqaella ciudad vuel­
ven m uchos á  sus casas; otros piden indulto, y 
algunos se dirigen á la sierra.

Valencia.—Los insurrectos de Murcia fueron 
alcanzados por la  pequeña columna que salió en 
persecución de ellos, consiguiendo Oispersarlos 
y hacerles dos prisioneros. Los restos de la par­
t id a  se dirigen desalentados hácia el Campo de 
Z enete, habiendo pedido indulto muchas.

En ülldecona entró anteanoche una partida 
de insurrectos a l mando del Picapedrero de Tor­
tosa, y  en persecución de los cuales van fuerzas 
del e jé rc ito , de la  Guaidia civil y Carabineros. 
E l alcalde de Mora de Ebro, con otros republica­
nos recorrían lo» pueblos del partido de Gandesa 
tratando de sublevarlos. Los voluntarios de la 
libertad de F l ix , Benisanet y  Mirobet, animados 
del mejor espíritu , se pusieron á  las órdenes del 
com andante m ilitar de Mora de Ebro para ase­
gu rar  el órden,

Galicia.—EnO rensesehabía restablecido com- 
pletaiiiente la  tranquilidad. Kste movimientij 
no ha  tenido m ás im portancia que la  prisión de 
las autoridades, que fueron sorprendidfts; y  sin 
fuerzas mayores que se opusieran á las de los in ­
surrectos, les o&ligaron á  marchar con ellos, 
que se dirigían hácia Portugal perseguidos por 
la columna del brigadier Schelly.

Granada.—La partida insurrecta qne cometió 
los desmanes en Vilches anteayer va mandada 
por D. José Plaza, vecino de S an ta  Elena, y  huye 
de la  fuerza de la Guardia civil qne la persigue, 
estaudo completamente expeditas las lineas far­
rea y  telegráfica de Despeñaperros.

En las demás provincias sigue reinando com­
pleta tranquilidad; yfuerzas numerosas del ejér­
cito, Guardia civil, carabineroá y  voluntarios de 
la libertad persiguen rápida y enérgicamente en 
todas direcciones á las partidas insurrectas.

De varios periódicos de ayer tomamos las si­
gu ien tes noticias:

«Los viajeros que han llegado ayer mañana de 
Valencia aseguran que á  la salida del tren , ano­
che, reinaba en aquella capital gran agitación,
{ que un grupo bastante numeroso recorría los 

arríos extremos con una bandera y  dando vivas 
Á la  república federal.

- U n a  partida de republicant» ha roto los híloa 
telegráficos entre Ateca y  Calatayiid.

—Noticias de autorizado origen nos dan la  se­
guridad de que hace algunos días se nota la sa­
lida de Madrid de muchos hombres conocidos por 
sus opiniones republicanas: las personas que nos 
han facilitado este dato aseguran que se proyec­
ta  levantar partidas en la  provincia de MaSrid, 
y que dentro de muy breves dias debe iniciarse 
el movimiento.

—H an 'sido presos en Béjar D. Gabriel Feito, 
redactor de Z a Democracia Sepublicaua, Ramón 
l<'onseca, dependiente del mismo diario, y  don 
Manuel Espatetera, ten ien te  de infantería dado 
de baja hace dos meses.

—El m artes llegó á  Granada un  coche de ca­
m ino, precedido de dos lanceras.

¿Quien seria? p regun ta  E l Eco Granadino.
Bn el mismo día se adoptaron precauciones 

militare.''.

—El alcalde primero h a  tomado varias dispo­
siciones, á  fin de evitar que se altere el órden en 
lo m ás mínimo en esta capital.

—Hay g ran  número de kilómetros de hilos te­
legráficos rotos, l.os insurrectos a tan  los alam­
bres á  lina locomotora, y  haciéndola andar, des­
tru y en  las líneas en grandes distancias.

—La partida de Despeñaperros la  manda León 
Merino.

—La facción de Barbastro, an tes de salir de 
esta poblacíon impuso á  los vecinos u na  contri­
bución de 8,000 duros que realizó en gran parte.

—En Gerona, según las últim as noticias, se 
tem ia que hoy se alterara el órden, pues habían 
salido áe Madrid órdenes al efecto,

—Un comisionado del diputado Joarizti pre­
cede á  la  partida que m anda este cabecilla, y 
saca contribuciones de todos los pueblos, con 
amenazas que á  veces se cumplen de una mane­
ra  bárbara.

—Mafiana saldrá de esta capital con dirección 
á  Reus el batallón de voluntarios de la  libertad 
de Prim  que m anda el Sr. La Riva. Dicho bata­
llón se ofreció al ayuntam iento para movilizar­
se, y  el Gobierno, accediendo á  tan  patriótico 
ofrecimiento, así lo h a  acordado.

- U n a  de las piezas puestas anteanoche ea es­
cena en ei teatro-cafó de Novedades termina con 
un  ¡viva Españal que el actor encargado de pro­
nunciarle cambió por el de |v ivau t repúblical 
E l actor, y  a u n  creemos que el empresario, fue­
ron llamados al gobierno de la provincia, impo­
niéndoles una m ulta  como correctivo.

—Los insurrectos procedentes de Huesca se 
presentaron á  las dos de la tarde de ayer en el 
castillo de Rossell entre Ayerbe y  Gurrea. E l te ­
niente coronel Sr. Galindo los persigue de cerca 
con fuerza do tropa, y  también habían salido 80 
guardias civiles tan to  en su persecución como 
contra los de Barbastro y  de Sariñena.

—La facción capitaneada por el diputado No- 
güero, y  que lleva solo 40 hombres de los Í50 
eon que salió da Sariuena, va en el mayor des­
aliento. S u  jefe se queja de haber sido vendido, 
pues de 17 diputados juram entados para im itar 
su  ejemplo ninguno había cumplido aú n  su 
compromiso.

—Loa diputados señores Carretero y Soto, sa ­
len hoy para Orense y  el Sr. Gomia para Reus, 
donde, como saben nuestros lectores, se han 
pronunciado ei ayuntam iento  y voluntarios, 
proclamando la república federal. E l general 
Baldrich, con ocho batalloues, llega hoy á  esta  
ciudad.

—í>En Madrid hay completa tranquilidad, y 
no se tem e que se altere e l órden; m uchos dipu­
tados, loa directores de los periódicos liberales, 
algunos redactores, inttnídad de hombres públi­
cos y h as ta  el señor ministro de Estado , Lan es- 
tado^anocheen el despacho del señor m inistro  
de la  Gobernación á ofrecerse para que los m an­
de á cualquiera provincia ó cualquier puesto de 
peligro que sea necesario para salvar la revo­
lución.

—»Los batallones de cazadores de Alcántara y 
Aragón, quese h a lk b a n e l  primero en Aranjuez 
y ei segundo en Alcázar de San Juan, salieron 
anoche por el ferro-carril con dirección á Tar­
ragona.

—Varios generales que hoy se encuentran da 
cuarte l se han presentedo á  ofrecer sas servicios 
al Gobierno y  entre ellos el m arquéa del Duero.

—El brigadier Merclo ha sido designado para 
m andaruna  brigada que operará eu Cataluña, 
para donde h a  salido esta  noche.

— Ayer entraron en  Malaga algunas fuerzas 
del ejército, c jn  el lln  de prevenir todo conato 
de desórden.

—Hoy se ha dicho que se habían acabado de 
diaperaar los republicanos que iban eon el d ipu­
tado Sr. Noguero.

—Las fuerzas que salieron ayer de Murcia con­
tra los republicanos de la  H u erta , despues de 
dispersarlos y cogerles arm as y hacerles prisie- 
neros, regresaron por la noche á  la ciudad.

—Los payeses del valle de Lérida habían pro­

yectado un  golpe de mano sobre la  capital, pero 
naoia fuerzas suficientes para resistir

—Si se exceptúa lo de Reas, donde tal vez 
sera nece.sarío d a r  u na  batalla, pero no más r e ­
cia que ja s  anteriores de Cádiz, Málaga y  Jerez, 
ei movimiento republicano no tiene carác ter 
grave bajo el pu n to  de vista de la cuestión de 
tuerza,»

insurrectos de O rense  continúan en 
dirección a PM tugal, pero están cercados por 
todas partes  y  defeadlda la  frontera. Segnn la s  
noticias que se tienen en Orense, los fefes de 
los insurrecto? han dicho que sí se les a taca ó 
^  les imp.de e l  paso do la  frontera, asesinarán 
a  las autoridades que llevan presas

No faltaba mas que este epílogo sangriento 
para que la insurrección republicana que emoe- 
zo por ei asesinato de la autoridad civil de T ar ­
ragona, se presentase al país en toda  su horrible 
desnudez,

que el movimiento republicano de 
^ rcnse  estaba dirigido y preparado por un  tal 
P ere i,  rico propietario de aquella capital.

-—Tenemos entendido que un dia de estos se 
v a  á presentar á las Cortes un a  proposícíon pi­
diendo la  expulsión de los diputados que han to ­
mado p ar te  en la insurrección.

—La _ partida que h a  entrado en Sabadell ha 
herido a tres ricos fabricantes con objeto de ro ­
barlos.

—Díoese, y lo publicamos solamente como 
un rum or, que los parlidaríos de la independen­
cia de Cuba han repartido ocho millones de pe­
sos y  que á  estaeircunstancia se debe la  insur­
rección republicana.

—Según noticias recibidas de Cataluña, de 
los diez y  s ie te diputados de la minoría republi­
cana que parece habían jurado ponerse a l frente 
de la  sublevación en varios puntos de España, 
nada menos que quince se hallaban dentro de 
Reus con las fuerzas sublevadas, las cuales aban­
donaron la ciudad, en completa fuga, en el m o­
mento de aproximarse las fuerzas del señera! 
Baldrich.

—En los alrededores de Lérida se van re ­
uniendo, según despachos de ayer por la  m a ñ a ­
na, bastan te  número de republicanos, los q u e  
serán rechazados por las fuerzas que hay en 
aquella poblacíon.

—El diputado de la minoría repub licana , se­
ñor Acebedo , nombrado hace poco tiempo in s-  
lector general de los bienes del Patrimonio de 
a corona, lia salido de Madrid el miércoles con 

ei protesto  de tom ar los baños de Caldas, pero 
según noticias de autorizado origen, á  estas ho­
ras habrá levantado una p a r tid a  é in ten ta rá  su ­
blevar ¡os pueblos de la cordillera que divide las 
provincias de León y  Oviedo.

—Todo hace creer que no se alterará en Ma­
drid el órden público.

—El alcalde primero de esta córte ha dispues­
ta  qiie_ del batallón de voluntarios qiie es tá  de 
servicio, haya en el cuartel ocho compañías y 
en caso necesario ocupen los sitios principales.

Leemos en E l  Ttlégrojo  del sábado:
«Ayer a l medio dia lle^ó á esta  ciudad el bri­

gadier Palacios, con parte  de la  fuerza de su 
mando que había pernoctado en Martorell. Este 
bizarro jefa llevaba ligeramente vendada la  ca­
beza á  consecuencia de habérsela rozado una 
bala, .á su  entrada en Esparraguera, de donde 
lanzó á los insurrectos, conform; saben nuestros 
lectores. Llegó también y  se puso en maaos de 
los facultativos su ayudante e lS r .  Sánchez Gó­
mez, que recibió un balazo en el brazo. La h e ­
rida, empero, no ofrece gravedad. También v i­
nieron escoltando á  dicho brigadier, y continua­
ban anoche en Barcelona, los voluntarios consti­
tucionales de la  expresada v illade Esparraguera, 
que estuvieron sitiados en aquella Iglesia,

«Ayer llegaron á  Granollers, desde donde es 
probable sena trasladados á Barcelona, unos cin ­
cuenta prisioneros hechos por u n a  columna for­
mada de fuerzas de un  batallou de cazadores {el 
de Cataluña, si son exactos nuestros informes), 
cerca de un  pueblo de aquellas comarcas. P ro ­
ceden dichos prisioneros de una partida de su ­
blevados á  quienes dispersó la misma columna.»

Dice la Crónica de O itaH ña  del dia 1.":
«Hé aquí ahora algunas noticias adquiridas 

ayer tarde y con posterioridad á las que dejamos 
leproducidas.

Según noticias<que tenemos por positivas, el 
grueso de los insurrectos se dirigía ayer hácia 
Yíllafranca, notablem ente disminuido de como 
se encontraba hace dos días. A unos ochocien­
tos hombres, según  cálculo de persona inteligen­
te, llega la fuerza que acaudilla el Sr. Joariztí; 
de ellos unos ciento cincuenta biea armados, 
otros ciento con escopetas y  fusiles viejos, y  el 
resto desam ado. >o llevan ni m orra les , n i 
m antas, n i nada que les garantice del relente de 
la noehe. Esa disminución con respecto á la 
fuerza que ten ían  en E sparraguera, se explica 
por haber abandonado á  los insurrectos los 
contingentes de Manresa, Monistrol y  o tros 
puntos.

Ayer llegaron á  Granollers, desde donde es 
probable sean trasladados á Barcelona, unos 50 
prisioneros hechos por una columna formada 
con fuerzas de un batallón de cazadores (el de 
Cataluña, sisón exactos nuestros informes), cer­
ca de un pueblo do aquellas comarcas Proceden 
dichos prisioneros de una partida de sublevados 
á quienes dispersé la misma columna.

—Según dice el mismo periódico, entre doce y 
una de la  noche anterior {día 1.°), una pequeña 
columna_de voluntarios de Targarona, a l m an­
do del señor comandante Bartra , tuvo  un  en­
cuentro cerca de las Oorts de Sarriá con una 
partida de insurrectos. Efectivam ente, en dicho 
sitio hubo una pequeña escaramuza, y  los su­
blevados tuvieron un  m uerto y  un  herido y  de­
jaron abandonadas algunas armas.»

H asta  aquí las noticias tomadas de loa perió ­
dicos ministeriales; véanse ahora las que publi­
can los republicanos:

—La línea férrea y  la telegráfica de Aragón 
h an  sido cortadas cerca de Ateca. No ex isten  ya 
comunicaciones eon Zaragoza y  demas ciudades 
y  pueblos de las provincias de Aragón.

—Algunos pueblos de la  de Jaén  e s  seguro 
que se bailan en armas,

—Se aseguraba que en Talayera de la  Reina 
se ha levantado una partida considerable.

—El último correo llegado de Málaga nos ha­
bla de las grandes precauciones militares tom a­
das por el com andante general do aquella pro­
vincia. L a  capital se encontraba ocupada m i l i '  
tarm ente: la emigración de las femilías era ex- 
traordinaria; paralizados los trabajos, dominaba 
en las masas grandísima agitación.

Corrían como muy válidos los rumores de le­
vantam iento en Marbella, Ronda y algún olro 
punto de la  provincia.

—A últim i hora, y  coa referencia á  noticias 
oficiales, se  nos h a  dado cuenta de un  brillante 
hecho de armas de los revolucionarios catala­
nes, que capitanea ei antiguo director de La 
Igualdad. Palacios, según estas noticias, ha su ­
frido una completa derrota.

Las fuerzas de Joariz ti ascienden ya áunos
1,000 hombres.

—Parece que Rivero, obedeciendo á  insi­

nuaciones del general Prim , tiene  el propósito 
de movilizar tres batallones de voluntarios de 
la libertad, para enviarlos á  las provincias in ­
surreccionadas á  combatir contra la  libertad,

—E n Oviedo se han sublevado los republica­
nos. No tenemos deíalles.

Los sueltos siguientes son de B l  Imparciah  
«Asegúrase por personas que deben estar bien 

inform adas que la  ac titud  revoltosa del partido 
republicano obedece al compromiso contraído 
con extraña é inexcusable lijereza por algunos 
de los jetes mas autorizados de aquel partido los 
cuales ofrecieron solemnemente el verano ú lt i ­
mo al comité revolucionario europeo que la r e ­
pública estaría establecida en España antes de 
linalizar el año. Conñrma este rum or el hecho d«
haberse probado que los principales agitadore.s 
d« los sucesos de Barcelona y  los que disponían 
de fondos eran franceses y cubanos.

—A segura un  colega, con referencia á noticias 
de su corresponsal, qne los insurrectos de Bar­
celona están excitados por algunos franceses 
que pululan por la capital del Principado eon 1a 
misión de formar una partida anti-egpañola qne 
proclame uo la independencia de Cataluña, sino 
la  unión á  Francia.

" H e m o s  oído decir que en la redacción de 
uno de los periódicos republicanos que se publi­
can ea  esta  ex-córte, se reúne estos días eon 
sospechosa frecuencia, un  gran núm ero de cu­
banos que han sido lanzados de la  isla por su 
esp íritu  hostil y contrario á los intereses de Es­
paña,

—Muchos diputados da la m inoría republica­
na han salido ayer tarde y  en la  noche ú ltim a 
de Madrid, ta n to  en dirección al Norte como al 
Mediodía.»

ÚLTIMA HORA.

CONGRESO.

Se leeji adhesiones a l Gobierno de los ayun ta ­
mientos y  voluntarios de varios puntos, y rec- 
tíilpan varios diputados.

Rectiíienndo el Sr, Ruiz Gómez, contesta á 
loa diputados ropublícanoa, que la  suspensión de 
garantías durara solo lo necesario para restable­
cer el órden v la libertad, lo cual conseguirá 
pronto el Gobierno con perseverancia.

Los Sres. Orense y  Castelar rectifican breve­
m en te , y  se procede á la discusión del proyecto 
por artículos.

E l Sr. Sorní hablo en co n tra  del primero di­
ciendo que caminamos á o tro  5d, y lamentando 
que se haya perdido siempre la libertad en m a­
nos de los progresistas.

Dijo que el Sr. Sagasta desde que está  en el 
poder, no ha tenido para  les republicanos m ás 
que burla, despreeio, invectivas, injurias y  ca­
lumnias.

Sostuvo que los abusos del Gobierno y  del se­
ñor Sagastn eu particular, son la causa de la 
perturbación del país, y  citó los inicuos y  espan­
tosos fusilamientos de líontealegre.

Dijo que desde e l año 33 h an  cometido m u ­
chos asesinatos los generales y las autoridades, 
que h an  quedado impunes. Citó los de Canterac, 
b an Y u st,  Fulgusio, Baza y h  ten ta tiva  de ase ­
sinato  del geuoial Narvaez, y  dijo que los p ro ­
movedores de cstos crímenes no tienen nada que 
echw  en cara á los republicanos.

Anadió quo le han ofrecido .su casa varios d i ­
putados, para el caso que se vote el proyecto 
que se discute , lo^cual hace pensar que en tre  
los mismos companeros hay la idea de qus serán 
atacados los diputados de la  minoría.

Contestó el br. Madrazo, defendiendo la  au to ­
rización, y  el Sr. Figueras hab'ó luego ea con­
tra, empezando por deeir que el discurso del se­
ñor Sagasta habia sido procaz, insultante é irr i ­
tan te  para los republicanos.

E l orador continúa.

TELEGRAMAS. 
[De la  Agencia Falra.]

P a r í s ,  30 ( re c ib id o  .*tC h o r a s  m á s  t a r d e  
q n e  s i l i u b i e r n  l i c u a d o  p o r  e l  c o r r e o ) .— 
W  e m p e r a d o r ,  o o n i c s t a n d o  á  los í i i i ie r l -  
cntio» q n e  l e  r c c o r d a b n n  l a  n i i i c r t c  «lo 
W asiiiiiK loB , btk d t c h o q n e  el e j é rc i to T rn i i -  
cés l lo ró  e s l »  m u e r t e ,  y  lia a ñ a d id o  q ue  
p o r  üu p n r t e  p e r m a n e c e r á  fiel á  lii d e n i» -  
c rn o ia  y  osc f^ iira rá  l a  l i b e r t a d  e n  F r a n c i a .

A s e s ú r n s e  q u e  l a  cesión  leg iü la liva  nts 
a b r i r á  e l d ia  l O .

iDBJf, l . " - a E I  i t i a r i o  oOcinI » no  coiifir- 
nm  e n  sn n ú m e r o  d e  e s t a  miiiinnA In s<tlidn 
d e  la  e m p e r a t r i z ,  á  peisar d e  q n e  s e a  c i e r ­
to  q n e  su  m a je s ia d  bu  an iido .

F l o r e n c i a , 1 ." — E t  d i r e c to r  d e  la  n e u d a  
p ú b l ic a  h a  rec ib id o  lii ó r d e n  d e  d i s p o n e r ­
se  á  s a l i r  p i i ra  M o m a  e o n  e l  o b je to  d e  h a ­
c e r  la  l iq n id ac io n  y  e l  a r r e g l o  d e  l a  D e u ­
d a  d e  lo s  te s t a d o s  d é l a  I g le s ia ,

P a b is , 3.—« E l  D i a r i o  ofic ia l»  p u b l i c a  nit 
d e c r e to  d e l  e m p e r a d o r  c o u v u c a n d o  á  la«  
C á m a r a »  losiüialivni« p a r a  e l  d ia  ‘¿ 9  d e  
l io v ie m b re .

E l  p r í n c i p e  T a l l e i r a n d - P e r i ^ o r d  h a  üÍ- 
do u o n ib r a d o  se n a d o r»

V e n e c i a ,  3 .—H a  l l e g a d o  l a  c n i p c r a l r i z  
E n m e n ia  it lendo  a c o g id a  «»n cntn>4Ía<>nio. 
S u  < a lud  e s  p e r f e c ta .

1’a h i s , 4 . — i£ l  . D ia r io  oHoÍalí> a o  p i i l i t icn  
Hins«i>a m e d id a  im p o r ta n te .

H o y  t e n d r á  l u g a r  e n  IS a ln t-C lo n d  un  
C o n s e jo  d e  m in is tro s .

ViENA, 3.—E l  p er iód ieo  l a  « P r e n d a  > d ic e  
q n e  ü a p o l e o n  a l  a b r i r  e l  C u e r p o  le js ia la ti-  
^o  p u b l i c a r á  nn  m aniU ea to  h a o le o d o  c o n s ­
ta r  q n e  l a s  g r a n d e s  p o t e n c i a s  se  l ia n  p u e s ­
to  d e  a c u e r d o  p a r a  e l  d e s a r m e  d e  sn.s e j é r ­
c i to s .

F l o h s n C U , 3.—E I  m in is t r o  d e  H a c ie n d a  
a c a b a  do r e o r jc a n lz a r  e l s i s te m a  d e  co u -  
t r i b a c to n e s  directa»), con e l  o b je to  d e  fnc l-  
l l t u r  l a  c o b ra n z a .

BOLSA DE HOY.

Títulos del H por 100 coasolidado, publicado, 
2;W30, 45 y  '0 ;  pequeños, 23-55.50,24-25,2.3-40,
80 y  60; ¿ plazo, 60 y 05 fin cor. flr.

Títulos del 3 por 100, procedentes del diferido, 
publicado, 22-aO.

Títulos del 'i por lOO consolidado ex terio r,pu- 
blicado, 27-00.

Billetes hipotecjrios del Banco de España de 
la segunda serie, publicado, iSO-50.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 r s . , 0 por 100 in -
QA « cr.

oonos u«l JkOauiv, uo a IH., U pOF lUU
te res  anual, publicado, b2-1ó, 90 y 85.

Acciones ael Banco de líspaua de 2,000 rs., 
publicado, 118-75,

no

Ayuntamiento de Madrid



\

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

BaRLiN, 30 (recibido con retra.=o].—Los perii5- 
dicos ministeñftles desm ienten categóricamente 
toda idea do u na  conciliación entre Prasia  y 
A ustria  y  dicen ijue la unión 'm as  ín tim a cada 
día de estas potencias con Rusia , es un  hecho 
que n inguna in triga podrá romper, siendo al 
miamo tiempo imposib e que ni Rusia ni_ Prusia 
haffan mas alianza cualquiera con la nación ven­
cida on Sadov^a.

LisBOi, 1.° (recibido conjretr&so.—Hablase del 
Obispo de Goa para suceder a l Patriarca da L is­
boa que acaba ue fallecer.

También se h a  indicado al Obispo de Nizen, 
pero el primero es el que roune ¿mas probabili­
dades.

P abís, 1 .“—Nada liay resuelto todavía sobre la 
cuestión de la  convocacion del cuerpo legisla­
tivo.

El ConsHlütiond  dice que son absurdos los ru- 
jj^ores de un  golpe de Estado.

D.sály 2.—L a Bolsa cerró quedando:
* ^ AA A V f avínf* cC OA Qifi
El 3 ^ ^
El 3 por 100 francés á ^
El 4 ijS  por 100 id. á  100-¿v?.''' _ ^

LÓNDHE8, 2. — Consolidados inglesen,'  
á  l l 8.

P abís, 3.—Asegúrase quo por consejos de P ie- 
tr i ,  prefecto de policía, el cual h a  mcnifestado al 
emperador la  agitación que existia en los a n u a -  
cios, la convocacion de las Cámaras ha sido re­
suelta para la primera quincena de Noviembre.

El viaje de baldanha I  Lisboa no se relaciona 
eon la política.

Nota. F altan  partea de ayer y anteayer.

PARTE OFICIAL.

Por decreto del m inisterio  de Gracia y Justi­
cia, feclia 2 del corriente, que publica la  Gaceta 
de ayer, fe crea una comision legislativa para 
redactar los proyectos de ley que por dicho lui- 
nieterio se le encomienden.

Por otro decreto de igua l fecha se nom bra vo­
cales de la referida comiaion á D. Nicolás María 
Rivero, presidente de las Ctírbes Constituyentes; 
á  los presidente y fiscal actuales del Tribunal 
Supremo do Justicia, D. Laureano Figuerola, 
D. José Fernandez de la Hoz, D. Cristóbal Mar­
t i n  de H errera, D. Cristino Martos, D. Santiago 
Diego Madrazo, ü .  Ju an  Manuel Moutalban, don 
Eugenio Montero Ríos, D. Alejandro Groizard, 
D. Tomás María Mosquera, D. Segismundo Mo- 
re t  y P rendergast, I). Francisco Pisapajares, 
D. .Pedro González Gutierrez y D. Augusto 
Comas.

Igualm ente s-3 nombra con la  m ism a fecha 
presidentes de la  sección de !a comision legisla­
tiva, encargada de ia reforma do la  legislación 
civil, á  ü .  Pedro Gómez d é la  Serna; de la encar­
gada de la  reforma de la  legislación penal, á  don 
Nicolás María Rivero, y  secretario general de 
dicha comision legislativa á  D. A ugusto Comas.

La Gacela de hoy publica u na  <5rden del mi­
nisterio de Gracia y  Justicia, fecha de ayer, d is ­
poniendo queden caducadas todas las licencias 
queso  hubiesen concedido á  los empleados del 
órden judicial y ministerio fiscal.

Diclámen d e  la comision n o m b r a d a  p a r a  examinar 
e l  p r o y e c t o  i le  l e y  s o b r e  « u s p c n s i io n  ile las g a ­

r a n t í a s  c o n ü t i t u c i o D a l e s .

L a comision ha examinado el proyecto de iey 
presentado por el Gobierno sobre suspensión de 
garantías constitucionales y  autorización para 
declarar en estado de guerra aquella parte del 
te rrito rio  que estime conveniente. Natural era 
que la comision pidióse a l Gobierno amplias ex ­
plicaciones; y dadas es tas con toda extensión, 
no le ha sido difícil adquirir el convencimiento 
de que la s ituación del país reclama, para coaso •

lidar el orden y sa lvar á la vez la libertad, me­
didas extraordinarias.

Es un hecho fuera de toda discusión, fuera da 
toda duda, que fuerzas armadas levantan pen­
dón de guerra  contra la  soberanía de las Córtes 
y llevan la desconfianza y  la perturbación á  las 
grandes y pequeñas poblaciones, aun á  aquellas 
que tienen más hábitos de trabajo.

La ley fundam ental dispone que cuando la se ­
guridad del Estado lo exija en circunstancias ex ­
traordinarias, puedan suspenderse las garantías 
consignadas en sus artículos 2.®, 5.° y  6 .° y  pár­
rafos primero, segundo y tercero del 17.'

Desgraciadamente, y la  comision lo confiesa 
con dolor, es llegado el caso prescrito en el ar­
tículo 31 de la Constitución da la monarquía es­
pañola. No negará la  comision que la  medida 
que se propone es sensible; pero con pena se ve 
obligada á  declarar que considera el proyecto ne­
cesario.

Por estas razones, y apreciando en su Justo 
valor las expuestas por el Gobierno, la comision 
propone á la probacion de las Cdrtea el si­
guiente

«PHOVECTO DB LKY.

Artículo 1.° Se suspende mientras dure la 
insurrección á  mano arm ada las garantías con 
signadas en los artículos 2 .°, 5.° y  6 .“ y párra­
fos primero, segundo y  tercero del 17 de la Cons­
titución del Estado.

A rt .2 .°  Se autoriza al Gobierno para decla­
ra r  ‘̂ 0 guerra  aquella parto del te r-
ritorK) que esííne^oUTSSííJJt-®' ......

Art. 3.® E l Gobierno dará cuenta á I a S i . u r '  
tesC onstituyentes del uso que hubiere Jiecho de 
esta autorización dominados los sucesos que h i­
cieren indispensable la aplicación do esta ley.

Palacio de las (Mrtes 2 de Octubre de 1869.— 
Pascual Madoz, presidente.— Santiago Diego 
Madrazo.-Telasforo Montejo — Servando Rui?; 
Gómez. — Bonifacio de Blas.— Vicente Rodri- 
guaz.—Vicente Morales Díaz, secretario.»

Los a rtícu los  constitucionales cuya  sus­
pensión  se pide, son es to s :

«Art. 3.“ Ningún espaüol n i extranjero po­
drá ser detenido ni preso sino por causa de 
delito.

A rt. 5.° Nadie podrá en tra r en e l domicilio 
de un  español ó extraojero residente en España 
sin su consentimiento, excepto en los casos ur­
gen tes de incendio, inundación lí otro peligro 
análogo, ó de agresión ilegítima procedente de 
adentro, ó para ayudar á  persona que desde allí 
pida socorro.

F uera  de estos casos, la  entrada en el domici­
lio de un  español <5 extranjero residente en Es­
paña, y  el registro de sus papeles y efectos, sólo 
podrán decretarse por juez competente y  ejecu­
tarse do día, etc., etc.

Art. 6 .° Ningún español podrá ser compeli- 
do á  m udar de domicilio sino en v irtud  de sen ­
tencia ejeeutoiia.

Art. 17. Tampoco podrá ser privado ningún 
español:

1.“ Del derecho de em itir libremente sus 
ideas y  opiniones, ya de p a lab ra , ya por escrito, 
valiéndose de la im prenta ó de otro procedi­
miento semejante.

2 °  Del derecho de reunirse pacíficamente.
3.° Del derecho de asociarse para todos los 

fines de la vida hum ana que no seaa contrarios 
á  la moral pública.

4.® Del derecho de dirigir peticiones indivi­
dual 6 coleetivamonte á las Córtes, al rey y á  las 
autoridades.

último por el artículo titulado Lamtntoi de la 
rebeldía, como desacato á las Córtes.

Según dice un  periódico, en la provincia de 
Huesca se hizo creer á  los campesinos que era 
el Gobierno el que había proclamado la repúbli­
ca, y  cuando vieron que en Barbastro se hacia 
fuerte el juzgado y  la  Guardia civil sin unirse 
al movimiento, cundió la  desconfianza.

ü n  periódico ha oído asegurar á un personaje 
de la situac ión , que despuea de sofocado el ac­
tu a l movimiento revolucionario se encargará el 
?r . Rivero de formar un  nuevo Gabinete.

Leamos en un  periódico:

«Las sesiones continuarán despues do votada 
la suspensión de garantías, pero nos parece que 
el Gobierno so ha de convencer de que esto no ea 
posible si la  sublevación continiia,^

Dice un diario noticiero:

«Loa com andantes republicanos de los b a ta ­
llones do Madrid, despues de suscribir el ac u e r ­
do adoptado para apoyar á las Córtes, han  acu ­
dido á  sua jetes de partido loa individuos d e l  
¡acto federal, á  esplicarles los motivos porque 
lan suscrito dicho acuerdo, y  el pacto ha apro­

bado su conducta considerando que no  podian 
haber hecho otra cosa.»

Parece habar quedado aplazada la cuestión que 
se suscitó  on el Consejo de m inistros respecto á 
los economías que en el presupuesto del Clero 
se propone iutroducir el Sr. liuiz Zorrilla.

Según dice un  periódico, no todos los indivi­
duos de la minoría republicana están  conformes 
en abandonar las Córtes aunqne se vote la sus­
pensión de garantías.

El ac ta  firmada por todos los comandantes de 
voluntarios de Madrid gii la reunión de ayer con 
el Sr. Rivero, dice a s i ;

«Los comandantes de todos los batallones de 
la M. N. de Madrid, reunidos en el día de hoy, á 
las 0Cti6 áó ¡a-taañssa, bajo la  presidencia del 
Excmo. señor prosidente do ISS-Górt-es-, alcal­
de I ."  y comandante general do las fuerzas po­
pulares, despues de una discusión levantada y

conservan la integridad de sus opiniones, pero 
que como milicianos nu son n i monárquicos ni 
republicanos, sino un cuerpo armado y  discipli­
nado que es tá  bajo la dependencia del ay u n ta ­
miento y  á  las órdenes inmediatas de su jefe le­
gítimo el alcalde 1." ,  para defender el órden y 
sostener las instituciones y acatar la  suprema 
autoridad de las Córtes.

Despues de losdísenrsoa notiliiHsímoB délos 
Sres. Sorní, Moret, Maduz , Quevedo, Avecilla, 
G u tié rrez , todofl encaminados á conílrmar más 
y  m ás esta idea salvadora de la  institución de la 
milicia, del órdon y  de la l ib e r tad , h an  conveni­
do en firm ar el acta siguiente:

1,’ Que están prontos á  mantenerse en es tre ­
cha unión con el ayuntam iento y  á las órdenes 
del alcalde primero, como jefo nato de la milicia 
nacional, para el sostenimiento de la tranquili-  
d a d y d e l  órden en Madrid.

2." Que están asiraismoa prontos á acatar y 
sostener las medidas y acuerdos da las Córtes 
Constituyentes, que representan y ejercen la so­
beranía Se la  nación.

Madrid, 3 de Octubre de_lP69.—Siguen las fir­
mas que publicaremos manana.»

Tiene entendido La Reforma  que h a  sido en ­
tregado á los tribunales su número del viernes

H an votado en contra de la  proposieion dan­
do las gracias á  los voluntarios de Madrid por 
auofrecimiento dedefender la libertad y  el órden, 
los diputados: Garrido, Rebullida, Salvany, So­
ler (D. Ju an  Pablo), T u tau , Moreno Rodríguez, 
Barcia, Díaz Q uintero, Kobert, Rubio ¡D. Fede­
rico), F i y  Margall, Abarzuza, Castelar, Orense, 
Figueras, Gil Berges y  P runeda .—Total, 17.

pesar de la  suspensión de garantías continua­
rán  las sesiones de Córtes.

Allá veremos.

Parece, aeyun dice un periódico, que el señor 
D. Emilio Castelar debe salir de un momento á 
otro para Zaragoza.

Dice un diario que en Aranjuez se ha organi­
zado un cl'.ib republicano federal.

Según los diarios m in isteriales, comunicado 
por telégrafo á provincias el acuerdo de defen­
der al G obierno, tomado an te  el Sr. Rivero por 
los comandantes de voluntarios de Madrid, ha 
sido im itado por sus compañeros de provincias, 
que p re tex tan  seguir la misma conducta.

Los trenes de la  línea de Andalucía han  re ­
corrido todo e l trayecto, lo mismo e l ascenden­
te que el descendente. E l correo de Andalucía 
ae ha  recibido á la  hora acostum brada.

NOTICIAS GENERALES.

Se dice que durante la  suspensión de garan ­
tías  saldrñ,n á las provincias en comision de la 
Asamblea los diputados más im portantes de las 
fracciones liberales.

Un diario ministerial tiene por seguro, que á

E i  c o r r e o  M l r a n j e r o  n o s  t r a e  p a r to e n o -
res del terrible siniestro ocurrido en  la rada de 
Burdeos, y cuya noticia noa anticipó el telé­
grafo.
f | l í l  28, á  cosa de las siete de la tarde, un a  de 
as barcas que hacían la  descarga del Comtt de 

H a iw n t,  gran vapor procedente de AmbereSj 
cargado de petróleo, se incendió, según dicen, a 
consecuencia de haber pasado á  bordo un  adua­
nero. encargado de la vigilancia, el cual encen­
dió imprudentemente un  fósforo, necesitando 
luz p ara  firmar un pase. Casi en el mismo instan­
te se oyeron dos fuertes explosiones, y empezó ¿ 
arder la  barca por varias partes; pero se procuró 
en seguida sacar de la rada la  barca incendiada, 
y  se Te hizo encallar en el banco de arena de 
^ueyries, donde siguió ardiendo hasta  medía 
noche.

Sonó la cam pana de alarma, acudió una por- 
cíon da gente á  los malecones á presenciar cómo 
se incendiaba la  barca, pere á nadie inspiraba re­
celo aquel fuego aislado, nopreviendo las espan­
tosas consecuencias que de ah í iban á resultar.

A eso de medía noche, cuando la barca esluvo 
ya quemada casi enteramente, zozobró, y el pe­
tróleo se escapó entonces de sus costados en co­
piosos arroyos de fuego que la  corriente arrastró 
á la rada. E l viento, que había sido m uy fuerte 
á  primera noche, pareció arreciar más todavía, y 
la marea ascendente empujó el petróleo inflama­
do hácia arriba.

Incendióse un  barco situado casi enfrente de la 
estación de Orleans y propagó el fuego al inm e­
diato, al cual estaba sujeto, según la disposición 
en que están  colocados los barcos, agrupados de 
dos en tres líneas. Muy pronto principiaron á 
circular por la  rada barcas incendiadas desam­
paradas qne llevaban el incendio á  uno y  otro 
buque y los hacian arder como paja, siéndolo 
m ás frecuente que ardiesen de dos en dos.

El espectáculo era tan  grandioso como terrible 
é imponente. No había ó no pudo hacerse uso de 
los remolcadores, y  se acudió á  los vaporcitos 
que hacen servicio’ de las dos orillas del rio, y 
que prestaron grande auxilio.

A as nueve de la m añana del día siguiente 
fueron colocadas en el malecón de Luís XVIÍl, 
delante del ho te l de Nantes, dos piezas de a r t i ­
llería conducidas por soldados de marina.

Mas de 25 buques, en tre  ellos cua tro  e x tra n ­
jeros, han sufrido los estragos del incendio, ha- 
Díendo quedado la  mayor parte  enteramenle in ­
utilizados.

Era difícil calcular, n i aun aproximadamente, 
el valor de las pérdidas, pero personas compe­
ten tes  las estim aban en unos G ó 7 millones de
francos, de los que solo una parte relativamente 
pequeña pesa sobre los aseguradores bordeleses. 

Én medio de todo, no parece que haya habido

y cuando se acudió á tiempo. La mortandad fuá 
escasa. [Siglo Médico.)

PARTE RELIGIOSA*

S a n to  db hoy. Sa% Franciteo de AiU.

S an to s  DE MAÑANA. Frailan, Ohiípo, y 
lot Santos AHlano, Plicido y compañerot már-- 
tires.

c u l t o s .

Se gana el jnbileo de Cuarenta horas en la 
iglesia de presbíteros naturales de MadriJ, don­
de por la m añana habrá míaa m ayor, y  por la  
ta rde preces y  reserva.

Continúa celebrándose la novena del Santísi­
mo Cristo de la  Salud en su propia capilla , pla­
za de A ntón  Martin: á  las diez habrá m isa m a­
yor con sermón que predicará D. Ju an  Barbero 
y G arc ía , y  por la  ta rde , en los ejercicios, don 
José Vigier.

Continíía la  novenade Nuestra Señora del R o ­
sario en S an ta  Cruz, j  dirá el serm ón en la m i­
sa mayor D. Juan  Barbero y  García, y por la 
tarde, en los ejercicios, D. Jáim e Cardona.

También continúa la misma novena en las 
monjas de Santa Gatalina de Sena, y  predicará 
D. R uperto Urra.

V is i ta  d e  l a C ó h t e  de M aría . N uestra Se­
ñora de los Peligros en el Sacramento, ó la  de 
las Nieves en S an ta  Cruz.

desgracias personales; habíanse adoptado pre­
cauciones para mantener circunscrito el incen­
dio, el cual parecía haber consumado ya su  obra 
do destrucción.

Además de los desastres ocasionados por este 
terrib le incendio, había habido poco an tes fuer­
tes torm entas que causaroD daños enormes on 
las Landos, en Arcachon y  en otros puntos.

i n s t a d o  N f ln i ta r to .  — T o d a v i a  s e  s in tió  
calor en los tre s  primeros dias de la  presente se­
mana; m ás habiéndose levantadci á la s  a ltas h o ­
ras de la noche y m adrugada del miércoles una 
fuerte to rm e n ta  con viento Sur, cambió el tiem­
po, poniéndose lluvioso, fresco y  revuelto, y 
continuando asi en los restantes días L a  pre­
sión atmosférica se hizo notable en e! barómetro 
porel descenso de dos líneas y media de su co­
lumna; y la atmósfera estuvo anubarrada, con 
brisas y  nieblas, lluvias y revuelto.

Siguen , aunquo con algún aumento, las e n ­
fermedades catarrales y  gástricas, las in term i- 
tantes tercianas y cotidianas, alguna de ellas 
de carácter pernicioso; los dolores reumáticos 
nerviosos, y las irritaciones gastro-intestlnales, 
que se presentaron bajo la forma unas veces de 
diarreas y  o tras  bajo la  de disenterias ó cólicos 
m ás ó menos graves. Observáronse tam biea al­
gunos casos di) fiegmasías del hígado, do la 
pleura, de los bronquios ó de los pulmones, p e ­
ro cedieron bien con las medicaciones oportunas

Se reza de San Froilan, Obíspoy confesor, con 
rito doble, segunda claae, y  color blanco, h a ­
ciéndose conmemoración de la octava y  de loa 
santos m ártires.

MERCADO DE MADRID.

AYUNTAMIENTO POPULAR DE MADRID.

De los partes  remitidos en el día de hoy por la 
Intervención del mercado de granos y  no ta  de 
precios de a rtícu los de consumo, resulta lo si­
guiente.

PBHOIOS DE ABTÍCULOa AL POE MAYOR Y MENOR.

Carne de vaca, de 3‘900 á  4‘400 escudos arro­
ba, y  de 0‘142 á  0‘188 escudos libra.

Idem de carnero, de 0‘142á 0‘188escudoalibra.
Idem de te rnera , de 0 ‘400 á  0 500 escudos li­

bra.
Tocino anejo, de 8‘300 á 8 ‘400 escudos arroba, 

y de 0,370 á  0,394 escudos libra.
Jam ón , de 0 ‘500 á  0‘600 escudos libra.
Aceite, de 6'600 á 6‘800 escudos arroba, y  do 

0,21^ á  0‘230 escudos libra.
Vino, de 1‘600 á  2‘800 escudos arroba, y  da 

0'04 > á  0118 escudos cuartillo.
P an  de dos libras, de 0‘118 á 0‘141 escudos.
Garbanzos, de 3‘400 á  5‘800 escudos arroba, y 

de 0‘168 á 0‘230 escudos libra.
Judías, de-2‘400 á  2‘80O escudos arroba, y  da 

0‘118 á 0M30 escudos libra.
Arroz, de 2 ‘600 á  2‘800 escudos arroba, y  de 

0‘118 á  0 ‘130 escudos libra.
Lentejas, de l ‘8ti0 á  2 escudos arroba, y  da 

0'096 á  0 ‘118 escudos libra.
Carbón, de o‘6CK) á 0 ‘7CH) escudos arroba.
Jabón, de 5 á  5 ‘400 escudos arroba, y  de 0‘20D 

á 0'236 escudos libra.
P a ta ta s , de 0‘400 á 0'500 escudos a rro b a , y 

de 0‘OíW á 0‘030 escudos libra.

PK E C [0  DE GBANOa E N  EL MERCADO DE HOY.

Cebada, de 2 ‘100 ú 2 ‘400 escudos fanega.

Trigo vendido........
Precio medio..........

452 fanegas. 
4‘2ó2 escudos.

L o q u e  se anuncia al público para su  intali- 
gencia.

Madrid, 2 de Octubre de 1869.—El alcalde pri­
mero, Nicolás María Rivero.

Imprenta de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l , 

Pelayo, 34, 

á  cargo de R. Labajos y  Arenas.

T a n to  los anuncios, como igua lm en te  los 

com un icados, se in se rta rán  á precios co n ­

vencionales.

(,mu DEL COÍiClLlO ECIMEMCO DEL VAT1CA^0.
f>R

DON LEON CARBONERO^..Y SOL.

B a t a  obra, sobre el suceso más ímporlaole del mundo desde élsigioX V I, además 
dé la  carta del Obispo de Orleans, como prólogo, dala cronologii de ios Papas, con ta 
biografía de Pio IX, y del caUUgo de los Conaiílos generalas, constará de tres partes:

Primera parte: Preparativos del Concilio.
Segunda parte: Celebracicn delConcLiio.
Tercera parte; Promulgación del Canoilio y sus efectos.
Cada una de estas parles contendrá todos los documentos oflcia'.es, las sesiones, los 

decretos y multitud de noticias y detalles curiosos.
Se publica desde « n  de Ojtubre próximo, por entre(?as de 148 paginas en *. es- 

oaBol (16 plifgos), á 5 rs. cala jQb; y para los suscritorejá La Crus, 4 1|* rs.
£o Madrid: librería da Olamendi, Paz, 6, 6 calle de San Ro^ue, 8, segando iz­

quierda.—Provincias: dirigiéndose eu caria á D. León Carbjuero y Sol, S în Roque, 8,
s e íu n d o ,  M adrid.— Sa an lio ipará  e! va lo r de  c u a tro  en tregas .

La Crus sale el 19 da cada mes en entregas de 1S8 paginas en 4. espauoj. Su 
precio 4 íiS reales. Medio real mis en ca«a de los comisionados.

Ü Ptodoi. 30 aúbi da exiu. P(

lügiéuica, infalible ypréservativa,la 
jíinica que cura sin el ausilio de otn 
¡medicamento. Se vende en las prlnct 
pales boticasdel un¡verso.(Bxigii el mei 

inventor. B f iO l I  boulevard Magenta. IKH

C A P S U L A S "  ^

G R ÍM A U L T y ’G 'Í  fá r m a o é ü t íc ó ^  e n  ‘Í P Á R
J:.ji.  ̂ C"[iíiulss cou i-ub I n a  de gluien i oouei en t i  b- ls«n o ot copsiba asociaüo c^n 

las cápsulas Mslico, y consiituyen un re-medio ii fa'ib’e contra !a gi norrea, Obr:n sin 
c8Ds*r el estómago y  no ptüvocan nutca los ciup'.os y lís ráuseas que (ca^ionan ¡as 
capsulas ordioarlas.

Las personas que prefieren emplear remedios externos para el tratamiento de <sla 
enfermedad híliaián en la Inyección de Matico de Grimanit y cnmpañia un liquido que 
con'.ieBe totatmeote los principios activos de fsta planta, y coya tficacia es superirr á 
I'iR me(;tic:meDios más rfccmeniíados contra 5a goccrrea. Cada frasco l’era lañrm a 
G 'im íu lt y compañía— Precio, 52 r?.

Depi^ñios en Madrid: Sres Borre]] bermaDOS, Simón, «Jlzuriun, Moreno BliqueL Es­
calar, Sánchez Ocañs y Siaredra. (A.J

D E P U R A T I F

.lii- é Á N G

P . a r i s ,  3 6 ,  c a l l e , V i v ! 6 B f l i e t *

C H A B L I m é d e c i k s p é c i a i
MS SNrERUEUADES SEXUALES T AFFECCION^ 

COWnRBKAS Y SAWGR». T DB LA PUL­
SO,004 caras de mpeiM t, 
afeccionit cutanadt, viruf 
V »nférm«dade* *eereta», 
aeritudei g h^moret d* ( •  
ia n g ri, pmaban ku taoU

kles«fu« ni depuraliv* (aia nercnria),
y a i s u n M  HiH£RAl,E» s«n los tnieoB nedf 
«turnes qua carao radicalmest* eatat afacciOM*.

,  El Jirab» i t  cilraio A  
I I I V  hierro de CHABLB as «I 

fiiieo qa* tura eosapiMi 
f | l U i a S I B I  luGonorrKit.RelajactoMt 

j  Debilidadt* del eaaa). la*
Í trdidat 'f ietieorreai da lai iaa}«ras. Los bombras 

abas tanrine  lanbiaa de mi inyección. Las saíloraf 
de la iayetcioa virginal 7 del eitrato 4a blarro. 
A iiM «ftitA i*A * ¡ pomada iiac Us enra «a t  dla<>

POMMADA ANTl-ERPETICA 
Hntra: los ptcaxonrut, tapuUoi. «mpatno: ata.
PILDORAS DEPURATIVAS ea CH A BLe 
Verse] iatinieclo» qaiaeoaptnts Cada osa CuratiTft

AVISO

B »  W L é tíM m .

Cniaa, Calirros, Toti», Gonaluekei, Iritt* 
tiosai d« loi bronquiloi j  toaof lof enfera»* 
áades de reitomaf o, ai un remadio ígtialaeaM 
kneno p an  ainoi, como p an  ad«ütai.

i»e t# r CHá BLB; «I, wti# y t f í e w .  «II A * *
Depósitos en Madrid: Moreno Miquel, Bor- 

rell, hermanos. Escolar, Sánchez üoaña y Or­
tega. La Agencia frauco-et^pafiola. calle del 
Sordo, núm. 31, sirve ios pedidos. Bn provin­
cia» sns depositarios A.—2,95*.)
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EL CATOLICO.
PERIODICO RELIGIOSO, CIENTIFICO Y LITERARIO.

Se publicari por ahora eu los dias 4, S, 16 y  24 de cada mes. Regala á ios 
suscritores nn Compendio d t üitíoria  Haciendo la snsorioion en Madrid,
calle de la Justa, S6, cuesta' tO rs. tr¡mo»tre y  49 al año; haciéndose en oasade 
corresponsales da.praviticiSi^IX tiiiSMlTt J  41 al «fio. Kn Ultramar y^extrai^orS 
<99 r* «1 a&9

Alivio pronto y cfeciivo por me" 
dio de los J a r u b c s  de l i i p o -  
fo « 0 <o de s o s a ,  de c a l  y de 
h i e r r o  dcl 1>̂  C H u n o H i u .
Precio 4 francos el frasco en Paris. 
Exijase el frasco cutórado,la firma 
del Sector c a u a c H u U i  y la eti­
queta marca do fábrica de la Fmr* 
m6oíflSVrAIffIÍ,12.r,OBsl¡gllojae, 
Paria,

liR «  T u b l l l lR »  P e c t A r a -
ICN del Doctor CHUaCHIIilb
contra la tos se venden, al precio 
de dos francos cajiia, en casa de 
lodos los depositarios de los Jara- 
bet de hipofoífilos.

En Madrid, por mayor, agenci» ífraroo- 
es^artula, Sordo, 31. Por menor, Sres. For- 
re'l hermanos. Moreno Miquel, E)scoiar, 
Saichez OctQa y Ortega. (A. 3,66^.]

’V O  MAS TISIS. RE.MEDIO PRONTO Y SE 
ijiU'O coQtra lO'fa clase d« toses y en es- 

pecis! contra la ¡(sis, por medio de lae 
pastillas ie  Beltnel ISada podemos sfladlr 
á cuanto la j ren^a de todos matices ha di­
cho siibre e;teprecioso melicaaicoto, ni de 
la plaoia á que deben sa origen los Dume- 
rosas, G' SD'OS faücfs resultados obteiiidüs 
pcir prescripciones médicfs en toda clase de 
tosos y afí'CcioLei del pecho; son nuestra 
úoica recomeodacioa y cuyos testim&nioí 
Droiados por enfermos y profesores obrao 
en nuestro poder.

S« vendes ü&ican:eQle en las farmscjjs 
de la calle del Pez, flúm 9, y Corredera Al­
ta, núm. 5, dirig'éndose á D, Vic-nte Saiz 
i5 D. Félix Mt rtero, los que se encargan de 
in remisión á tolos los puitos de España y 
del extfarjero. Precio de la coja con su ins­
trucción, 30 rs. En los pedióos de mas de 
seis cajas, ss rebaían el por lOO.

(Niim. 754.—2 t .—S.)

Rebaja á  laa corporaciones, sociedades 

m ercantiles  y  á  las particu lares que a n u n ­

cien periódicam ente.

OBRAS DE TEXTO.
.H e n d ía ,  Fislolcgia é bigiene, (> rs.
Aiitmética decimal analítica, 2 rs.
Líbre.’ias principales.—(Xúm. 735.—10 

G.— t — 1.)

i  CADEMIA COLEGIO DE SEGUNDA EN- 
A bbñanza, religión y moral. I liornas y  
y carreras especules.

LUmase la alenoion de las familias y  da 
la ju ia u lu i  toda amante de la ciencia y de 
la virtud hácia este eslahlecimienlo cientí- 
Seo y literario instalado en 1a calle de To- 
rija, U , por los profesores qne bao sido 
ije San Lorenzo del Escorial, consagrados 
de lleno á la educaoioa cristiana de la ju ­
ventud.

Los alomaos estudiarán tcdos y  siempre 
á la vista do los profesores, sin aumen­
tar por esto los honorarios de la ense­
ñanza.

(Núm. 7ü i,—29, 30, 1, 2 }

LA SAIVACIOJÍ DE E S P A S A .
LKCTURA PAKA El. PUEBLO.

Eíte InterMante folleto, entre las ¡m- 
porlantes materias que c o n l i e D a  se eDCDen- 
ira un himno marcial e u  honor del seRoi 
D. C áibs VII

Se Tendeen la imprenta de El Prnsa-  
MiENTO EspaSci., y ao ias librcrias religio- 
« s  de provincia», y  en Madrid on las d« 
O.amendi, Aguado, Sánchez Rubio, D. Leo­
cadio López, Te^do y Cuesta.

Les pedidos á D. Roque Líbajos, Cabeza, 
í T, principal, acoospañando su importe en 
ibrauzas ó sellos de franqueo.

Precio: Üo! y medio reales en Madrid y  
tres en provincias, franco e! parte.

LA NUEVA CRITICA,
ANTE LA CIENCIA Y EL CRISTIANISMO.

CoNFBBENciAs del P Félíx en 1R64. 
Folleto de 462 páginas, cuesta i  rs. »  
Madrid y 6 «n provincias eu la adminístra- 
eiond* «El i'anum iaoto Esp*ii«l>, Pclay*. 
i» y 40.

Ayuntamiento de Madrid




